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    Prologo


    Alan miraba con algo de melancolía la tumba de su madre, ya que le parecía extraño que ahora tuviera al lado otra piedra al lado, la cual indicaba el lugar donde descansaba su padre, o al menos los resto incinerados del mismo, pues la tribu del norte lo entregó así después de descuartizarlo como castigo por su osadía en romper la nación licántropo.


    Por un lado, el rubio no quería admitir que la muerte de su padre lo había tomado por sorpresa, pues prácticamente nunca lo veía, pues siempre estaba en la nación licántropo “haciendo cosas”; y como era típico entre los lobos en general, ninguno de ellos se quedaba demasiado tiempo con otro de su especie, cosa que su mamá explicó durante décadas a Alan.


    Alan había sido concebido producto de una noche “loca” según decía su madre, pero su padre simplemente se limitó a darle lo necesario y hablar con él en determinadas ocasiones, así que nunca pudo decir que tuvo un buen ejemplo paterno. 


    No obstante, en los últimos años de su vida, el pelirrojo había ido a su tribu para hacer buenas migas con los líderes de la manada, intentando ganar apoyo para futuras confrontaciones entre las tribus, cosa que a Alan le pareció muy extraño siempre.


    Irónicamente, la tribu de su madre, nunca se había integrado a la nación licántropo como otras tribus debido a la lejanía de la misma; esta junto con otras, conformaban el grupo de los “renegados” los cuales eran aquellas tribus que estaban cerca de la frontera de la nación, pero que no habían formado parte en la guerra de hace siglos que la unió como tal en un solo estado soberano para los cambia formas.


    Eran varias las tribus que estuvieron fuera de la batalla final, pero con el tiempo muchas se unieron a los clanes cercanos que conformaron la nación original, expandiendo poco a poco su extensión territorial; no obstante, muchas otras se negaron a perder su identidad para rendirse a lo que denominaron, “colectivismo” o “dominación”, prefiriendo vivir en el anonimato.


    Como consecuencia, muchas tribus se vieron renegadas a la hora de conseguir recursos, no pudiendo tener acceso como antes a las zonas más fértiles de cacería, pues estas confluían con territorio humano o chocaban con la nación licántropo, por lo que en muchas oportunidades tuvieron que recurrir a consumir vegetales en su forma humana, tomando así una dieta omnívora para sobrevivir que afecto su estilo de vida.


    Esta dieta, trajo como consecuencia que los lobos fueran más pequeños y débiles que sus vecinos, no obteniendo así la resistencia a las enfermedades que no afectaban al resto de los licántropos de la nación, por eso era común que sus vecinos vinieran durante la época de festivales a procrear con varias lobas, pues estas ansiaban poder tener chicos más fuertes de esta forma.


    No obstante, pocos lobos iban con sus padres a la nación licántropo de regreso, ya que muchas lobas se quedaban con sus hijos, cuidándolos con más protección que sus contrapartes del otro lado, cosa que sucedió en el caso de Alan, quien estuvo con su mamá durante toda su vida.


    Una de las razones para hacerlo, era que las tribus de renegados eran más apegadas con la familia, por no mencionar que era muy importante crecer lo más posible como pueblo.


    Esta situación tan precaria, ocasionó que varias tribus aledañas crecieran con gran resentimiento hacia la nación licántropo, lo cual hizo que su padre comenzara a reunirse con ellos para que los mismos lograran formar un ejército que pudiera destruir a la nación, sólo que dicha rebelión tendría que hacerse desde adentro.


    Para ello, varios chamanes decidieron unirse a la cruzada de Arthur, aportando su conocimiento estratégico a la causa, así como diversos métodos para comenzar el debilitamiento de las tribus, entre las cuales comenzaría la tribu original de su padre.


    El veneno con el cual su padre proveyó a su manada, provino se su pequeña tribu, el cual contenía varias especies de vegetales autóctonas que hacían imposible una pronta recuperación y debilitaban a los más fuertes, cosa que el mismo aprovechó para atacar al Alfa de su manada; un tal Dante, el cual era el lobo medio de un trío de hermanos que eran Alfas en pequeñas tribus de la nación.


    En la primera semana, Arthur dio la noticia de que todo iba viento en popa, que ya se habían “librado” del resto de los hermanos y que pronto mandaría a buscar al resto de las tribus que lo apoyaron, sólo que tenía que librarse del consejo licántropo si quería lograr que su revuelta consiguiera triunfar de manera apropiada.


    Aun así, llegó la noticia con el pasar de las semanas, de que Arthur había fallecido a manos del trío de hermanos, los cuales consiguieron derrotarlo con la ayuda de un mortal; quien para sorpresa de muchos, terminó siendo la pareja del alfa Dante, confirmando las sospechas de que la “leyenda” sobre la pareja eterna realmente era cierta.


    Alan supo que la muerte de su padre no calmaría las ansias los líderes de la tribu de recuperar su “gloria”, por lo que no le sorprendió que poco después de la muerte del mismo, hayan decidido reorganizarse para mandar a un “espía” que lograra infiltrarse dentro de alguna de las comunidades de lobos de la nación, logrando así conocer los puntos débiles de la misma para atacar.


    Por supuesto, al ser el hijo de Arthur, Alan fue el primero en ser cuestionado sobre si quería apoyar dicha causa, cosa que en lo personal nunca participó, principalmente porque como cazador de su tribu, la mayor parte del tiempo permanecía afuera de la misma tratando de conseguir la escasa carne que había para su gente, por lo que los problemas políticos nunca le interesaron demasiado.


    A pesar de esto, Alan sentía en una parte de su corazón que su padre tenía argumentos de peso para cambiar las cosas, no podía ser que la situación precaria en la que vivían sus pares siguiera más tiempo así sin que nadie hiciera nada, por eso su alma se sentía atraída con la causa “revolucionaria”.


    No obstante, Alan no tenía deseos de realizar dicha acción de espionaje por su padre, bastante sabía que el bastardo había actuado de forma impulsiva cuando se trataba de lograr sus cometidos, más bien lo quería hacer como venganza al hecho de que su madre falleciera por causa de la falta de comida que hubo en una temporada en la planicie donde vivían.


    Aunado al hecho de que los licántropos eran omnívoros en esa zona, también había efectos secundarios muy fuertes, uno de los cuales era que su sistema inmunológico no era lo suficientemente resistente para aguantar algunas enfermedades.


    Su madre se infectó con una de estas, específicamente era la viruela lobuna como la llamaban algunos, en la cual todos los órganos se veían afectados gravemente por el virus, por eso era considerada mortal para los miembros de las tribus de los renegados, ya que una vez que se adquiría, sólo era cuestión de tiempo para morir.


    Durante el tiempo que atendió a su madre, Alan juraba que el resentimiento hacia los del norte creció exponencialmente, poco le importaba el hecho de que su padre fuera asesinado, lo cierto es que odiaba hubiese perdido al ser que más amaba por un maldito conflicto en el que gente inocente como ella moría cada día.


    Alan apretó las manos, sintiendo como las uñas se le clavaban en las palmas, causando que la sangre saliera de las mismas, pero su rabia le impedía sentir dolor, ya que su corazón estaba fijado en el objetivo que se había trazado con el consejo de la tribu.


    La reunión había sido muy sencilla, en este se le había exigido que Alan llegara como un “lobo renegado” que había sido expulsado de su tribu, por lo cual debía ser golpeado por varios de ellos para lograr parecer “creíble” ante ellos; en el proceso de sanación, Alan haría los análisis del terreno correspondiente para identificar por donde sería un ataque más eficiente.


    El rubio se encargaría de proporcionar el veneno en cuanto tuviera suficientes datos, recibiendo la visita de un emisario para ver su progreso un mes después de su llegado; de tal modo que cuando atacaran, tuvieran cierta ventaja sobre el enemigo, logrando dar tiempo suficiente de reunirse con todas las tribus aledañas para tener un ejército que hiciera frente a la nación del norte.


    Abstraído en sus pensamientos, Alan no escuchó los pasos fuertes que se acercaban hasta él, por eso dio un pequeño salto de sorpresa al notar que una mano se posaba en su hombro, relajándose al notar que era su amigo Paul, quien mostraba una expresión de preocupación en su mirada.


    Paul era uno de los lobos más calmados de la tribu; a diferencia de algunos, no compartía la sed de sangre de sus camaradas por el norte, dedicándose a realizar labores medicinales con su familia, cosa que hacía que más de uno pensara que era un debilucho sin ningún tipo de fuerza.


    No obstante, Alan apreciaba mucho al lobo de pelo castaño, era su mejor amigo desde hace mucho y estuvo a su lado para apoyarlo cuando su madre estaba delirando por los espasmos de la viruela lobuna, ayudando a enterrarla con los ritos correspondientes cuando falleció.


    A primera vista, Paul se veía extraño con su ropa blanca, llegando a parecer una especie de fantasma o espíritu desconocido, pero Alan sabía que eran los atuendos que los médicos usaban en la tribu. Esa era otra diferencia de los renegados, ninguno iba desnudo en su forma humana, ya que esto era para muchos una manera de revelarse al “salvajismo” de los del norte y enorgullecerse de su lado “humano”.


    —Entonces es cierto, ¿verdad? Vas a ir al norte en busca de “vengar” a tu madre —Sentenció con un tono alicaído que mostraba su decepción.


    —Paul, no quiero empezar una discusión ahora por favor, no es el mejor momento —Indicó con molestia un Alan que lo ignoró para continuar mirando la tumba de sus progenitores.


    —No es una discusión, hace rato que decidí evitar hablar de este tema contigo, está más que claro que tienes una idea clara de lo que quieres hacer —Comentó el doctor con el ceño fruncido detrás de su amigo.


    —¿Para qué viniste entonces? —Preguntó confundido ante la aparición repentina de Paul y mirándolo de reojo.


    —Porque quería darte algo, sé que no puedo cambiar tu forma de pensar, pero puedo desearte lo mejor con esto —Dijo el joven con un tono calmado al sacar algo de su bolsillo.


    Al voltearse finalmente, Alan pudo apreciar que en la mano derecha, Paul tenía un collar con una pluma arcoíris, la cual asumía debía de haber pintado con sus propias manos. 


    Este símbolo significaba buena suerte para los viajeros que emprendían un viaje. La pluma era de un águila, sólo que la misma usualmente era recogida para realizar distintos atuendos y en algunas ocasiones especiales se usaba con aquel propósito.


    Con los ojos abiertos, Alan caminó espacio hasta donde estaba Paul, agarrando con delicadeza el collar que su amigo le había traído, aquel gesto era muy especial para su tribu y Alan sintió una conexión importante con el médico al sentir el contacto de la pluma en su palma, una que estaba seguro de que él compartía.


    —Gracias Paul… pero… ¿por qué me das esto? Normalmente se lo dan las esposas a sus parejas para que tengan suerte en el viaje, pues tienen miedo de que no regresen —Explicó con una mirada muy profunda.


    —Porque creo que este será un viaje definitivo para ti Alan, creo que incluso podría ser la última vez que nos viéramos y quisiera que tuvieras algo para recordarme —Respondió colocando su palma en la mejilla de su amigo.


    —No digas esas cosas Paul, ya vas a ver que todo saldrá bien —Reafirmó un apenado Alan al notar la tristeza de aquel hombre al hablar.


    —Es que no dudo en que todo salga bien Alan, es que creo que más bien todo saldrá viento en popa, sólo que quizás termines quedándote en el norte más tiempo del que crees, algo dentro mí lo dice —Reveló frunciendo los labios con fuerza.


    —No pienso congeniar con los lobos del norte, no es mi propósito desviarme del objetivo y tú lo sabes perfectamente —Dijo muy seguro de sí mismo aquel licántropo al tomar su mano con seguridad.


    Soltando una pequeña risa, Paul quitó su palma de la mejilla de su amigo y se inclinó ante la tumba de la madre del mismo para colocar una pequeña flor que tenía en su otro bolsillo, rezando una plegaría poco después de colocarla sobre la montaña de tierra que indicaba donde había sido enterrada.


    —Tu padre era un hombre que nunca fue amado Alan, pero tú si llegaste a conocer el amor, es una fuerza maravillosa que nunca debe ser desdeñada y espero que sea el mismo el que te enseñe el camino a la verdad… pero hasta entonces… es mejor que te vayas, el consejo te espera antes de que partas para “prepararte” —Aseguró apesadumbrado el médico de espaldas a su amigo.


    Sin decir más, Alan siguió su camino con la pluma arcoíris en mano, pues estaba claro que no tenían más nada que hablar. Pensando en las palabras de Paul, Alan esperaba que el futuro no fuera tan negro cómo el creía, pues sabía que estas tenían un significado más profundo, sólo que en aquel momento debía pensar en otras cosas si quería preparar a su cuerpo para lo que enfrentaría.


    Ese día, Alan sintió dos tipos de dolores, el físico sobre todo su cuerpo y el emocional de tener que partir de su tierra, dejando no sólo a un amigo, sino a un hermano como Paul.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


    Decir que había sido duro enfrentar los golpes de sus compañeros era una sobrevaloración, pues Alan no recordaba haber sufrido tanto en su vida, parecía como si hubiesen descargado todas sus rabias y frustraciones en contra de él; aunque lo que pudo entender de los líderes de la tribu, es que era necesario que pareciera que hubiese sido desterrado por “traidor”, así que no iban a correr riesgos de que levantara sospechas.


    En un punto durante la golpiza, Alan perdió el conocimiento por completo, pues el dolor de sentir como uno de sus huesos se rompía por lo dientes afilados de uno de los lobos, fue demasiado para su propio cuerpo. Luego de eso, Alan pasó a sumirse en un gran letargo, en el cual no pudo recordar exactamente lo que pasó durante la travesía que sufrió su cuerpo, sólo imágenes borrosas de ser llevado hasta un sitio para después ser tirado en la tierra.


    Alan no supo cuánto tiempo transcurrió, pero supuso que no debía ser mucho, porque en el momento que recuperó parte de su conciencia, notó que estaba siendo atendido por algunos médicos que no eran de su tribu; no obstante, debido a que no era un lobo del norte, su proceso de sanación era mucho más doloroso y largo, por lo que perdió el conocimiento de nuevo.


    Por fin, luego que su mente estuviera en coma permanente durante mucho tiempo, Alan despertó en una cabaña, cubierto por una gran cantidad de vendajes que recubrían todo su cuerpo, pero sin ningún tipo de ropa que tapara su desnudez.


    Al intentar levantarse, Alan sintió una fuerte presión en su hombro derecho, por lo que al tocarse el mismo, pudo palpar como su hueso aún estaba en el proceso de sanación, sólo que esto no le impedía moverse por completo. Con cuidado, Alan logró ponerse de pie y comenzó a explorar el resto de la habitación en donde estaba, la cual era una clínica pequeña con algunas velas que alumbraban varios contenedores con hierbas medicinales.


    Notando que se acercaba alguien, Alan procedió a recostarse de nuevo en la cama de heno que tenía, no quería comenzar a despertar sospechas desde un principio, aunque tuvo que tener cuidado al hacerlo, pues los movimientos bruscos le causaban escozor en el hombro.


    Cuando entró la persona en cuestión, Alan apreció que era una mujer de cabellos dorados, la cual tampoco tenía ningún tipo de tela que la cubriese, sólo aquellos extraños tatuajes que parecían moverse a la luz de aquellas velas que estaban dentro de la habitación.


    —Veo que ya te despertaste —Comentó la chica con una sonrisa—. Has estado durmiendo durante más de tres semanas, te encontraron a las orillas del río cerca de nuestra tribu, ¿recuerdas algo de lo qué pasó? —Preguntó con curiosidad en su voz.


    ¿Tres semanas? En definitiva, Alan no esperaba que el daño infligido fuera tan grande; pero al parecer, estaba claro que si no hubiese sido atendido a tiempo, probablemente hubiese muerto en aquellas precarias circunstancias. 


    Intentando recordar algo de su travesía, a Alan sólo le venían pequeños flashes de cuando sus compañeros lo golpearon, pero quizás su cabeza pegó tan fuerte del piso, que tenía problemas de memoria.


    —No recuerdo muy bien… ¿qué fue lo qué me pasó? —Preguntó el lobo algo extrañado por la profundidad de sus heridas.


    —Pues tenías la clavícula rota, varias laceraciones en las piernas, un pulmón perforado, las muñecas rotas…


    —Ya entendí —Cortó Alan a la doctora con los labios apretados por la rabia de escuchar el daño tan profundo al que fue sometido.


    ¿En qué estaban pensando los lobos de su tribu? ¿Acaso querían matarlo? Alan no pudo evitar sentirse mal por tener que apuñalear por la espalda a aquella gente, pero sabía que tenía una misión que cumplir, por lo que decidió entrar en su papel tal y cómo le habían enseñado.


    —¿En qué parte estoy? —Demandó saber con un tono más suave y tratando de sonar tan agresivo.


    —Estás en la tribu Águila, estamos en la zona sur a la frontera, asumo que debes ser de la región donde habitan los “renegados”, pues tenías ropas que son parecidas a las que ellas usan —Dijo la loba al servir un poco de agua de un cuenco cercano.


    — Sí, era de esa tribu, ya no lo soy aparentemente —Confesó con una mirada de tristeza fingida que hizo que la mujer se sintiera deprimida.


    —Entiendo, veo que la razón por la que te expulsaron fue fuerte, pero no se justifica tal salvajada a tu persona —Reafirmó con una expresión de lastima la mujer de ojos azules.


    Alan pretendió no escucharla, pues sabía que podría terminar encariñándose con ella, tenía una misión que cumplir y los sentimentalismos no estaban a la orden del día.


    —¿El jefe de su tribu está por acá acaso? Creo que me gustaría hablar con él de algunas cosas —Pidió Alan mientras tomaba del agua que la médico le ofreció.


    —En realidad, él ya viene para acá, pidió ver tu progreso en vista de que habías despertado en varias oportunidades durante el tratamiento, pero nunca recobrabas por completo la conciencia —Explicó con una sonrisa al tomar de nuevo el vaso vacío.


    —Ah, ya veo —Exclamó con algo de sorpresa.


    Era muy extraño que el jefe viniera personalmente a atenderlo, pues usualmente creía que las tribus delegarían ese tipo de trabajo a otros, pues así sería una manera de evitar el peligro con los nuevos visitantes. 


    Cabe destacar que Alan no sabía que la tribu del norte tenía desertores de vez en cuando, los cuales abandonaban su estilo de vida para vivir con los renegados, cosa que a su vez pasaba de forma contraria, sólo que en la tribu del norte era más fácil encontrar una bienvenida placentera que pasando la frontera.


    Aunque había mucha animosidad entre el norte y los renegados, había un sentimiento universal de camaradería a la hora de atender a estos “inmigrantes” en el norte, pues más bien los jefes buscaban que se integraran a sus tradiciones, proporcionando así conocimientos que les permitieran crecer, algo que era una práctica universal entre licántropos.


    —¿Tienes familia en la tribu? ¿Crees que quieran venir también aquí? —Preguntó con calma al mirarlo.


    Aunque abrió la boca para responder de inmediato, Alan se dio cuenta con gran estupefacción de que no sabía la respuesta, porque por más que lograra hacer que su cerebro trabajara en busca de la misma, no lograba recordar esos detalles tan elementales con claridad. 


    Comenzando a sudar frío, Alan intentó recordar con fuerza, pero sólo sabía que pertenecía a una tribu de lobos que querían conspirar contra el norte, no llegando con exactitud el nombre de los miembros su familia por mucho que rebuscara en su cabeza.


    Era como si la paliza que hubiera recibido le hubiera dado un giro de ciento ochenta grados, pues sólo recordaba con cierta exactitud parte de lo acontecido hasta hace veinticuatro horas; pero más allá de eso, sólo avizoraba un horizonte nublado en su mente.


    Sus recuerdos parecían ser una mezcolanza de imágenes borrosas, en donde no podía recordar con precisión los nombres o fechas que aparecían de repente, ¿cómo se llamaba su tribu? ¿A quién tenía que entregar los datos de su misión? ¿Cómo se llamaban sus compañeros?


    —No recuerdo eso, es cómo sí… hubiera partes de mi memoria que no estuvieran del todo unidas —Dijo comenzando a respirar fuerte y sintiendo cómo se le helaba la sangre.


    —Tranquilízate —Susurró la loba al acercarse hasta él para poner sus manos en sus hombros—. Puede que la golpiza que hayas recibido tuviera efectos secundarios en tu cerebro, ¿recuerdas tu nombre y algunas cosas más? ¿O simplemente olvidaste todo?


    —Sí… sí, sé que me llamo Alan, que vengo de una tribu de renegados cerca de la frontera, las caras de algunos de mis compañeros están ahí y que… —Alan se detuvo al darse cuenta que no podía hablar más de la cuenta—. Es decir… recuerdo cosas básicas, pero los nombres de ciertas personas, fechas o ciertos recuerdos me parecen muy difusos, como si no pudiera conectarlos en una cadena.


    —Es normal, creo que tu cerebro necesita sanar más, te sugiero que te relajes porque no eres el primero que pasa por este tipo de “lapsus mental”, muchos lobos de aquí lo han sufrido luego de una batalla, pero a ellos les toma un día o dos en recuperarse, quizás a ti un poco más por ser de una tribu de omnívoros —Aseguró la doctora con suavidad e intentando reducir el estrés.


    —¿Cuánto puede tardar? —Demandó saber un nervioso Alan mientras trataba de controlar su pulso.


    —Quizás un mes o dos, no sé… lo cierto es que esta es la primera vez que paso por una situación así, por lo que no tengo una respuesta concisa, creo que todo dependerá de ti —Reafirmó la chica con suavidad.


    Un mes. Alan estaba preocupado, pues los recuerdos sobre la misión sí le eran lo suficientemente claros y tenía que esperar la llegada de un emisario para plantear su informe, ¿cómo iba a explicar que no estaba seguro de quiénes eran sus compañeros? 


    Antes de que siguiera preocupándose por estos detalles, Alan notó unos pasos que provenía de afuera de la cabaña, por lo que asumió que se trataba del jefe de la tribu que venía a atenderlo personalmente.


    Cuando entró al recinto, Alan juraba que la presencia de aquel hombre lo sobrecogió de inmediato a él y a la doctora, pues era evidente que los años de sabiduría se reflejaban en su rostro con fuerza; sin parecer excesivamente viejo claro está, dando a entender que la experiencia como líder era algo que manejaba a la perfección.


    Alan no sabía a donde mirar, pues los fuertes ojos azul eléctrico de aquel hombre eran tan penetrantes, que juraba que podían leer los pensamientos que tenía, revelando la conspiración de la cuál formaba parte y que tenía como propósito destruir su nación.


    —Muy buenas, mi nombre es Sargón, soy el líder de esta tribu y miembro del consejo lobuno, no esperaba verte despierto, pero asumo que ya te sientes lo suficientemente bien ya, ¿no es así? —Preguntó con una mirada curiosa al analizarme de pies a cabeza.


    —Sí, creo que ya puedo moverme, eso es un inicio —Comentó Alan intentando relajarse un poco ante el pánico reciente que experimentó al verlo.


    —Me parece excelente, aunque notó que estás algo nervioso, puedo asegurarte que no pasas peligro con nosotros, no tomamos represalias contra los “renegados”.


    —No es eso señor —Dijo con tono entrecortado un Alan temeroso al mirarlo a los ojos.


    —Lo que sucede es que tiene un pequeño caso de amnesia temporal, parece ser que la golpiza que recibió de parte de los miembros de su tribu causó un traumatismo muy grave que dejó secuelas en su cerebro —Explicó con calma la médico a un curioso Sargón.


    —Ya veo, entonces está claro que no recuerdas todos los detalles de tu vida, pero estoy seguro de que hay cosas que sí están en tu mente, ¿no es así? —Afirmó con calma Sargón al mirarlo con seriedad.


    —Recuerdo cosas específicas y puedo entender la realidad de la situación —Contestó nuevamente sin entrar en más detalles—. Pero es que sí me hacen preguntas sobre un tema específico, como dónde nací o algo así, simplemente no lo veo en mi cerebro, aunque sé que está allí en alguna parte de mi memoria.


    —¿Qué podemos hacer con él mientras recupera su memoria señor? —Cuestionó algo curiosa la mujer mientras observaba a Sargón con ojos propios de una madre.


    Al principio Sargón no contestó, sólo vio de pies a cabeza a Alan, casi como si quisiera detectar algo en el mismo que conllevara a que tomara una decisión fuerte, eso hizo que al rubio se le volviera a subir la tensión, pues podía sentir una fuerte sensación de que aquel licántropo tenía una habilidad especial para leer la personalidad de la gente; cosa que realmente era imposible, pues no estaría entonces con vida.


    Luego de unos minutos que le parecieron interminables, pero en los que no alcanzó a moverse ni un centímetro, Sargón decidió relajar su expresión seria y dirigirle una sonrisa, haciendo que sus músculos dejaran de tensarse tanto.


    —Creo que sería bueno que estuviera a mi lado como asistente real, no es una posición difícil, pero así podrás compartir tus recuerdos conmigo mientras te envuelves con nuestra cultura, ¿estarías de acuerdo? —Cuestionó mirándolo curioso.


    —Claro señor, muchas gracias —Agradeció Alan sin poder creer la generosidad de a aquel hombre lobo.


    El sentimiento de culpa seguía creciendo, estaba claro que trabajar como espía era algo que hubiese deseado olvidar ahora, pues Alan creía que cada minuto que pasaba con aquellas personas, tenía más razones para desertar de su misión.


    —¿Y qué debo hacer ahora señor? —Dijo el rubio intentando desviar sus pensamientos a otro lugar.


    —Por hoy nada, creo que una noche más de reposo es necesaria para que sigas mejorando, ya mañana tendremos un invitado especial y necesito que organices todo para recibirlo junto a los demás asistentes, creo que puedes hacerlo bien si te esfuerzas —Respondió con una pequeña risa mientras le daba unas palmadas suaves al lobo en su muslo.


    —Entiendo, ¿quién va a venir de visita señor? —Cuestionó el rubio con curiosidad y colocando la cabeza de un lado.


    —Uno de los hermanos del Alfa Dante, parece ser que quiere discutir algunas cosas respecto a la nación licántropo con nosotros.


    —¿Cuál de los dos vendrá? —Preguntó la doctora al darse cuenta de que conocía a los susodichos.


    —Creo que el mayor, Jason.


    Alan no sabía por qué, pero había algo de aquel nombre que despertaba un extraño sentimiento en su corazón; no obstante, decidió no darle tanta importancia a aquel pensamiento, pues el hombro le siguió doliendo y la doctora decidió darle unas hierbas medicinales para que durmiera el resto del día al notar su incomodad.


    Aquella sería una larga noche de recuperación.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


    A la mañana siguiente de haberse despertado temprano, Alan aprovechó la oportunidad de integrarse con los demás asistentes reales, pues necesitaba conocer cuáles serían sus labores en el proceso de preparar todas las cosas necesarias agasajar al huésped que llegaría probablemente en la noche según varios lobos con los que el rubio habló.


    Durante su compartir con ellos, Alan se dio cuenta de que el norte era una comunidad muy unida, la cual trabajaba en conjunto para lograr el objetivo de progresar; de hecho, Alan sentía que estaba a gusto cada vez que interactuaba con dichos licántropos, los cuales eran sumamente amables y cariñosos a la hora de compartir lo que tenían con él.


    Aunque no lograba recordar con exactitud varias cosas, si mantenía el recuerdo de que su tribu era muy distante, parecía como si su corazón hubiese vivido en un intenso invierno al convivir con ellos, llenándose de repente con el hermoso calor de aquella familia que lo recibió con los brazos abiertos.


    No obstante, Alan luchaba en contra de su corazón e intentaba concentrar su mente en la misión, por lo que durante aquellas interacciones, se encargó de recolectar la mayor cantidad de información disponible de la zona, el ejército y los puntos débiles de la aldea, pues su lealtad aún pertenecía a los “renegados” de la frontera que esperaban su llegada.


    Aquella noche, Alan había soñado con varias personas a las cuales no reconocían, en muchos casos aparecía un hombre pelirrojo con mirada malévola que le decía al rubio que no sería feliz hasta que lo “vengara”, en otra imagen aparecía una mujer llorando desconsolada al verlo, evitando su mirada cada vez que podía.


    El sueño pasó a la imagen de un ángel vestido de blanco, el cual le daba una pluma con una forma de arcoíris, el ángel simplemente lo miraba con alegría y partía hacia el cielo, antes de que Alan pudiera hacer algo más, su doctora lo despertó debido a los espasmos que estaba experimentando.


    Más allá de eso, Alan no pudo seguir soñando, pues despertó sudando frío con el ruido de su doctora, Amatista, quien le dijo que era hora de comenzar las actividades diarias. La aldea en donde se encontraba, realmente no era un poblado muy grande, si llegaban a ochenta personas era mucho; no obstante, los cargos estaban bien definidos en dicha comunidad.


    Desde carpinteros hasta pescadores, cada uno de los miembros cumplía con su faena en aras de crear un mejor estilo de vida, aquella tribu tenía su propia cultura que de cierta manera era diferente según algunos pergaminos que había encontrado en la tienda real, pues cada uno de los miembros de la nación poseía rasgos diferentes al otro.


    En el caso de la tribu águila, la mayoría de sus tradiciones se relacionaban con el agua, el elemento con el cual la misma se identificaba, así como el hecho de que la simbología de esta tribu giraba alrededor del ave en cuestión, dedicando sus plegarias y tributos a la misma.


    Respecto a la posición geográfica, Alan notaba que esta aldea se ubicaba en un valle, el cual estaba rodeado de un gran bosque, este a su vez crecía en una gran cantidad de montañas que ocultaban a la aldea de los peligros del exterior, lo cual hacía difícil su llegada a la misma a pie, lo cual explicaba que la comitiva que la visitaría aún no hubiese aparecido.


    Alan estaba encargado de la comida, por lo que debía preparar los platos de la mejor manera posible para los invitados, poniendo sumo cuidado en la presentación de los mismo, así como la preparación de cada uno, pues el comedor debía dar un aire de perfección a los visitantes único.


    Durante la realización de este acto protocolar, Alan tuvo la oportunidad de hacer buenas migas con otra asistente real, la cual se llamaba Luz y provenía de una tribu de renegados igualmente, sólo que la misma había llegado a la tribu águila por voluntad propia luego de estar inconforme con su vida junto a su manada.


    Luz era una chica muy inteligente y elocuente, la cual sabía claramente el lugar en donde estaba, así cómo conseguir cada cosa que necesitaran. Era evidente que su trabajo lo manejaba a la perfección y a ella le gustaba, cosa que Alan admiró desde el primer momento en que la vio, pues siempre pensó que alguien como ella se cuestionaría el trabajar para una tribu totalmente diferente a la suya.


    Estábamos colocando las alfombras en la tienda, cuando Alan decidió preguntarle acerca de su pasado y del hecho que muchos renegados vivieran en la situación precaria que recordaba en la que estaban, pues él sabía que esa era la principal razón para haberlo mandado allí.


    —La verdad es que abandoné la tribu donde estaba por varias razones, pero la principal fue el hecho de que me di cuenta de que la pobreza mental de mi pueblo era algo innato y que sus corruptos lideres nunca querían que estos progresaran, alimentándose a su vez de su resentimiento hacia el norte —Aseguró ella con calma mientras lo ayudaba a extender la alfombra hecha de oso.


    Contiendo las ganas de responder, el lado nacionalista de Alan quería defender a muerte su aldea, pero en vista de las condiciones, no podía permitirse caer en una discusión, en especial en un estado en el que ni siquiera recordaba cómo era la estructura de la misma.


    —¿Y en qué te basas para decir esas cosas Luz? —Preguntó intentando no mostrar un tono desafiante ante dicha pregunta.


    —Muchos de los que lideran las tribus de renegados sólo quieren apoderarse de la nación del norte sin pensar en sus tribus, lo lógico sería que buscaran unirse en el supuesto de que quisieran “invadirla”, pero hasta para eso son egoístas —Comentó con desdén la chica de cabello castaño—. Me cansé de pensar que la gente del norte fuera tan mala, no podía pensar que una nación que hubiese pasado por tanto pudiera representar aquel odio que me habían enseñado desde pequeña.


    —¿Y decidiste irte sin más? ¿Qué pasó con tu familia? —Demandó saber con confusión al notar que no había rastro de arrepentimiento en su mirada.


    —No puedo negar que a veces pienso en mi familia, pero todos estaban tan obsesionados en seguir promoviendo el odio entre licántropos que tiré la toalla, sólo espero que algún día recapaciten —Confesó con tristeza al terminar de colocar la alfombra con Alan.


    Una parte de Alan quería gritarle a Luz sobre lo equivocada que estaba y que la causa de los renegados triunfaría, pero su corazón le impidió hacerlo, pues había una semilla de duda plantada en el mismo, la cual se negaba a dejar de crecer conforme pasaba el tiempo, haciendo que cuestionara el propósito por el cual había decidido ofrecerse a dicha misión en primer lugar.


    —“¿Un mundo con tantas maravillas podría ser tan malo?” —Pensó luego de la conversación con Luz, quien ahora acomodaba las antorchas que se encenderían luego.


    Si bien era cierto que la cultura del norte lo maravillaba, la parte de su memoria que se aferraba a seguir con el estatus quo y negaba el cambio, le decía que tenía que seguir adelante, que el propósito de todo aquello era ayudar a su gente, pero Alan comenzó a preguntarse mientras ayudaba a Luz, sí sólo estaba usando un paño de agua caliente para calmar una herida más profunda de lo que él pensaba.


    Luego de varias horas de atención, la tienda en donde serían recibidos los invitados era la definición de la elegancia, sólo faltaba colocar la comida en las mesas que habían dispuestos para los invitados, aunque estaba seguro de que todo luciría espectacular en los platos de madera que habían colocado para los mismos, pues los mismos habían sido especialmente tallados por los mejores artesanos de la tribu.


    Como parte esencial de sus tareas, Alan tenía que ir a la tienda real para preparar el vestuario del jefe de la tribu, el cual consistía principalmente en una capa y en algunas flores para una corona ceremonial que habían recogido otros asistentes, así que Alan debía dejar el atuendo listo en la misma para que Sargón lograra estar listo a tiempo.


    Al entrar en dicha cabaña, Alan pudo apreciar que la inmortalidad le había servido al lobo mayor para recolectar suficientes logros de batalla que exhibía a sus visitantes, entre los cuales estaban varias cabezas disecadas de lo que Alan asumía que eran ex jefes que se opusieron a la nación del norte.


    Pensar en que alguno de sus antepasados estaba colgando allí, le hacía estremecerse, por lo que el rubio decidió concentrarse en su trabajo, el cual era arreglar la capa ceremonial con flores y realizar la corona que usaría Sargón, por lo que colocó la cesta que había traído en el piso y se dispuso a sentarse para comenzar a realizar dichas labores.


    Irónicamente, sus conocimientos más básicos no se habían perdido con aquel golpe, por lo que recordaba a la perfección cómo hacer manualidades, cocinar, cazar y varias cosas esenciales para sobrevivir, sólo que las “librerías” de su cerebro, seguían llenas de polvo en varias áreas.


    Cuando terminó con su faena, Alan apreció su trabajo con más detenimiento, enorgulleciéndose de lo bien que había quedado y procediendo a colocar las flores en la capa de Sargón, la cual estaba puesta en un tronco de madera alto y delgado que hacía a su vez de maniquí para colgarla.


    Al hacerlo, Alan notó que en uno de los muebles de la tienda, había una extraña pluma de color arcoíris, la cual brillaba con fuerza en la tienda a pesar e ya estarse poniendo el sol. Era tan hermosa, que Alan no pudo evitar la curiosidad de tomarla con sus manos, sintiendo con placer la suave textura de la misma en sus dedos al tocarla.


    Alan se preguntaba de dónde provenía dicha pluma, pues la forma en cómo estaba coloreada daba a entender que había sido pintada a mano, por lo que entonces se podía deducir que él que la decoró así, la había entregado como un regalo.


    De repente sucedió. Fue como si una corriente eléctrica invadiera su cuerpo y tocara sus neuronas, haciendo que soltara de repente la pluma que sostenía para agarrarse la cabeza con fuerza.


    —“… ¿por qué me das esto? Normalmente se lo dan las esposas a sus parejas para que tengan suerte en el viaje, pues tienen miedo de que no regresen” —Explicó Alan con una mirada muy profunda.


    —“Porque creo que este será un viaje definitivo para ti Alan, creo que incluso podría ser la última vez que nos viéramos y quisiera que tuvieras algo para recordarme” —Respondió el lobo vestido de blanco al colocar su palma en la mejilla de su amigo.


    —“No digas esas cosas Paul, ya vas a ver que todo saldrá bien” —Reafirmó el rubio con gran lamento en su voz al notar la tristeza del lobo llamado Paul.


    —“Es que no dudo en que todo salga bien Alan, es que creo que más bien todo saldrá viento en popa, sólo que quizás termines quedándote en el norte más tiempo del que crees, algo dentro mí lo dice” —Reveló el licántropo vestido de blanco, mirándolo fijamente antes de que Alan recuperara la conciencia.


    Abriendo los ojos con fuerza, Alan notó que estaba de rodillas en la tienda de Sargón de nuevo, era evidente que aquel recuerdo era una muestra de que su memoria comenzaba a regresar, pero el mismo evidenciaba algo más que hasta ahora no había notado.


    Sargón le había ocultado su pluma arcoíris, no sabía si lo hizo para evitar que recordara su misión, pero ahora Alan sentía una intensa rabia hacia el líder, pues creía que no había sido honesto con él desde un principio.


    Si antes había comenzado a experimentar dudas sobre su misión, ahora estaba más claro que nunca lo que debía hacer, pues no podía permitir dejarse influenciar por la “fachada” de la tribu águila, cuando su líder evidentemente sabía de sus intenciones y de seguro esperaba el momento adecuado para librarse de él.


    Cuando estaba a punto de retirarse de la tienda, Alan escuchó unos pasos que se acercaban a la misma, por lo que decidió dejar la pluma de su amigo Paul de nuevo en el mueble donde la consiguió para evitar sospechas y dirigirse hacia donde estaba la capa de Sargón, de tal manera que pudiera justificar su presencia a quien entrase.


    Sintiendo que el sudor comenzaba a acumularse en su frente, Alan esperaba que la nueva visita no fuese Sargón, porque de seguro tendría que contestar si había tomado la pluma de su mueble, pero quienquiera que fuese, estaba de espalda al rubio sin moverse, cosa que lo incomodaba mucho.


    No obstante, algo extraño comenzó a ocurrir, Alan empezó a sentir una sensación de confort en su entorno muy particular, era como si de repente el aire se hubiese vuelto mucho más dulce y sus preocupaciones hubiesen desaparecido, logrando que su pulso se acelerara con fuerza.


    Aquellas sensaciones le eran desconocidas y Alan juraba que la excitación comenzaba a crecer, pidiéndole con fuerza que volteara a ver al visitante que acababa de llegar, pues el mismo cambiaría su vida. Cediendo por fin a sus impulsos, Alan se volteó para apreciar con más detenimiento a la persona que estaba en la entrada de la puerta, sellando por fin su destino con ello.


    Al ver de frente a aquel hermoso ser, Alan no supo si estaba viendo a un lobo más o un espejismo, porque juraba que los hermosos ojos azules de aquel individuo penetraban su alma como cualquier ente sobrenatural. Su cabello negro, así como sus facciones fuertes, le daban una apariencia intimidante, pero era su aura llena de paz y bondad lo que compensaba dicho rasgo.


    Por la forma en como su erección lo manifestaba, estaba claro que aquel individuo se sentía muy atraído hacia Alan, cosa que no pudo evitar sentir las ganas de hacerlo suyo en ese momento. Aun así, el rubio usó todas sus fuerzas para controlarse y evitar causar una escena, pues tenía que tener en cuenta el lugar donde estaba.


    —¿Quién eres tú? —Preguntó Alan sintiendo como le temblaban las piernas y evitando que su voz tartamudeara.


    El sujeto en cuestión no contestó inmediatamente, sino que se limitó a acercarse hasta ponerse en frente de Alan y poner sus manos en sus hombros, logrando que la fuerza de voluntad del licántropo flaqueara nuevamente ante su fuerte presencia.


    —Mi nombre no importa, pero tú eres mi pareja —Dijo el lobo de ojos azules antes de sellar dicho estamento con un beso apasionado.


    Alan no sabía cómo reaccionar ante aquella afirmación, pero su cerebro debía estar más afectado de lo que creía, pues se dejó llevar por aquel beso tan maravilloso, mientras aquel hombre colocaba sus manos en sus nalgas y las apretaba con fuerza.


    Aquel sería un banquete para recordar.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 3


    Jason había pasado el día en que debía ir con la tribu Águila intentando atender los últimos detalles de la reconstrucción de su tribu, luego de lo acontecido con Arthur hace ya casi un mes. Fue después de este suceso que se decidió que debía ayudar a su hermano Nate y a su nuevo cuñado, Viktor, en conseguir los instrumentos necesarios para la remodelación y renacimiento de su aldea licántropo, vilipendiada por las aspiraciones personales del antiguo licántropo.


    Parecía mentira, pero Viktor había logrado integrarse a la cultura de los lobos sin ningún problema; es más, era como si hubiese estado destinado a ser un cambia formas desde un principio, pues su transformación fluyó de la manera más sencilla que haya podido imaginar cualquiera, dejando atrás las preocupaciones de su hermano Dante de que pudiera morir en el proceso.


    Viktor había demostrado que los mortales podían transformarse en licántropos al ser marcados por sus parejas; no sólo eso, sino que confirmó que la leyenda de que el “amor eterno” de los lobos era cierta, la cual había sido ocultada por su padre cuando conoció a su madre hace ya varias décadas. Aunque la información permaneció escondida por temor a represalias, el ataque de Arthur a su hermano desató una serie de acontecimientos que terminaron en el descubrimiento de Viktor y sus habilidades como mortal—licántropo.


    El hecho de que Viktor tuviera conocimientos en cocina, carpintería y otras áreas relacionadas con el uso de recursos renovables, hacía que sus aportes a la tribu fueran impresionantes, logrando que la tecnología fuera ahora parte de la vida de los licántropos al momento de cazar o recolectar otros recursos.


    Para empezar, Viktor había implementado un excelente mecanismo para filtrar el agua del río y llevarla a la aldea, evitando así el uso innecesario de personas que cargaban jarrones con la misma para después hervirla. 


    Aunado a esto, Viktor enseñó a los lugareños el uso apropiado de varias hierbas de la zona, así como una buena cocción de la comida que dio más energía a los que comían en cada banquete, logrando ganarse el aprecio de los cocineros de la aldea.


    Pero el aporte más significativo, fue el hecho de que Viktor consiguió añadir ropas al estilo de vida de la aldea, las cuales podían llevar durante su transformación como lobos sin problema. 


    Irónicamente, esta idea surgió para evitar roces entre su hermano y varios miembros de la tribu, pues él no quería que vieran a su “pareja” desnudo o que él viera a los demás, cosa que hizo que Viktor se las ingeniara para crear dicha prenda en pro del bienestar de todos.


    La misma consistía en una especie de bufanda ancha, la cual hacía a su vez de tapa rabo cuando caminaban como humanos y permitía guardar ciertos mensajes en sus bolsillos, sus materiales iban desde el algodón más suave, hasta las plumas de águila más tersas, haciendo de esta prenda muy cómoda al correr y caminar de forma respectiva.


    Al principio, muchos en la tribu se negaron a usar la prenda por considerarla ridícula, pero las mujeres de la aldea se sintieron muy atraídas a los colores de la misma e influenciaron a sus esposos a usarla, logrando que esta se volviera una nueva sensación por su “modernidad”. 


    En menos de una semana, ya la tribu estaba usando los taparrabos, pues los mensajeros podían llevar mensajes sin problema a otras tribus en los bolsillos del mismo, dependiendo así de sí mismos y no de algún ave mensajera para realizar dicha labor.


    No paso más de un mes, para que la aldea de sus hermanos comenzara a prosperar a niveles insospechables, logrando destacarse en materias como la pesca y la caza por encima de las demás aldeas de la nación, cosa que sorprendió a muchos mensajeros del consejo, pues notaron que varios lobos querían ahora pertenecer a su tribu por los rápidos avances de esta.


    Era tanta la algarabía de las nuevas tecnologías, que se estaba discutiendo en el consejo elevar a Dante a la posición de jefe de la tribu por el progreso que se evidenciaba en la aldea, un honor que no era dado a cualquiera, por lo que entonces debía anunciarse dicha noticia a las tribus cercanas para preparar la ceremonia de iniciación, en la cual se compartirían igualmente los conocimientos nuevos que Viktor había traído y hacer de la nación un lugar más próspero.


    Esa labor le correspondía a Jason, quien era el emisario oficial de su aldea, una tarea que desempeñaba con gusto, pues nunca había querido ser Alfa de la aldea; a pesar de ser el mayor de sus tres hermanos, ya que sentía que la presión era algo que lo agobiaba demasiado al dirigir, por lo que siempre prefería servir de apoyo a otros más capacitados para ello.


    No obstante, debía admitir que el viaje a la tribu del Águila resultó ser más largo de lo que creía, Jason tuvo que viajar a todas las tribus durante más de una semana para entregar todos los mensajes y esta tribu se encontraba en la punta más recóndita de la frontera de la nación, cercana al límite del territorio de los renegados, lo cual implicaba tener que volver a su aldea para reabastecerse de provisiones durante el trayecto.


    Jason no conocía mucho de dicho territorio, pero sabía que el mismo estaba lleno de tribus sin un líder fijo, las cuales resentían de la nación licántropo por su prosperidad y envidiaban que la misma nunca los hubiese apoyado en su desarrollo, cosa que él consideraba por demás injusta, pero el consejo deseaba no tratar por creer el tema de poca importancia.


    Jason sabía que Arthur había actuado por odio y resentimiento, pero le daba curiosidad saber de dónde había adquirido el saber necesario para envenenar a su aldea en una oportunidad, tal conocimiento no pertenecía a la nación del norte, por lo cual era lógico pensar que sería de los renegados los que le habían dado dicho veneno.


    Su hermano Nate sabía la situación, y era algo de lo que habían hablado cuando estaban en el proceso de huir de los secuaces de Arthur, sólo que este no tenía idea de cómo poder ayudar a gente que odiaba su cultura, cosa que Jason no podía rebatir por más que quisiera.


    Aunque deseara no tener que pensar en ello, Jason sabía que los renegados estaban tramando algo, no era normal que Arthur actuara de esa manera sino fuera parte de un plan mucho mayor. No obstante; de confirmarse sus sospechas, significaría que habría otra guerra licántropo en el futuro y la misma podría significar más muertes innecesarias para aquella especie que ya tenía suficientes problemas de natalidad cómo comenzar a matarse entre ellos mismos.


    Los licántropos tenían varios problemas para reproducirse, por lo que no entendía porque simplemente no se unían todos para lograr crecer y progresar como nación, ya era bastante difícil ocultarse de los humanos en aquel bosque, una guerra entre licántropos atraería atención no deseada a su tierra, lo cual incrementaría el peligro de ser descubiertos por los humanos que rodeaban los alrededores del mundo.


    Todo aquel drama que rodeaba a los licántropos, no evitaba que Jason se preguntase qué clase de destino le depararía el futuro, pues estaba claro que los problemas eran algo de lo que no escaparía por más que quisiera evitarlo. Aunado a esto, Jason no podía evitar pensar que su destino era vagar solo por este planeta, una imagen bastante deprimente para cualquiera, pero muy tangible al darse cuenta de lo poco probable que era conseguir otra pareja como lo hizo su hermano con Viktor en aquella cabaña cerca de un poblado humano.


    Jason sentía que su hermano era demasiado feliz con su cuñado, no sintiendo ningún tipo de pena en demostrarlo en frente de todos, era como si su vida ahora valiera el doble, lo cual no evitaba preguntarse, ¿podría conseguir a alguien especial? ¿Tendría que cruzar las fronteras para encontrar a un mortal? ¿Cuánto tiempo tardaría?


    Parecía raro, pero esto era algo que muchos en la aldea comenzaron a preguntarse conforme pasaba el tiempo y Jason sabía que los rumores de buscar a más “pretendientes” afuera de las fronteras, estaban esparciéndose por todo el territorio licántropo con fuerza, lo que haría que varias personas se cuestionaran si debían emprender la “búsqueda”.


    Era por estos motivos, que el consejo puso restricciones luego de escuchar el caso de Dante, había mucho miedo de que la cultura licántropo fuese descubierta, por lo que se estaba discutiendo ampliar dichas prohibiciones y ver si el asunto de las “parejas” realmente era algo relacionado con los mortales, lo cual supondría castigos fuertes a cualquier cambia forma que osara salir del territorio sin permiso.


    Aun así, todo eran rumores y Jason pensaba que de no concretarse los mismos, nunca podría conocer a su pareja ideal, pues ya eran pocos los licántropos que había en la nación como para pensar en encontrar a su pareja; pero una vez que se aprobaran dichos reglamentos, quizás debería empezar a visualizar su vida solo a partir de entonces.


    Todo cambió en cuanto llegó a la aldea de la tribu águila con un par de compañeros que decidieron acompañarlo en aquella comitiva que invitaría al jefe de la misma a la ceremonia de Dante.


    Al llegar al sitio, se sorprendió al notar la organización de la tribu en sí, la cual no había visitado nunca en sus años en la nación licántropo, pero se denotaba un especial cuidado a los detalles que la conformaban, pues Jason no esperaba una acogida tan organizada que incluyera incluso un banquete de bienvenida por todo lo alto.


    Aunque la asistente real de turno; Luz, les dijo que podían sentarse a esperar con calma, pues no faltaba mucho para que llegara Sargón, Jason pidió saber en dónde podía hablar con él en privado algunas cosas importantes, pues tenía que entregarle el mensaje en persona sin dilaciones, sabiendo que el mismo era de contenido delicado y no podía ser escuchado por espías o personas que no fueran de alto rango.


    Cuando estaba acercándose a la tienda, Jason comenzó a experimentar una extraña sensación, era cómo si un olor dulce lo estuviera drogando, inundando sus sentidos y poco a poco nublando su visión al avanzar, reemplazando sus pensamientos racionales con un sentimiento de lujuria combinado con pasión que lo incitaba a comportarse como un lobo en celo.


    Con cada paso que daba, sentía la necesidad de que quería encontrar la fuente de ese olor a como dé lugar, por eso sintió que su cuerpo reaccionaba al mismo como algo carnal, pues este le indicaba que en la cabaña del jefe estaba su “pareja”. Efectivamente, una vez que entró a la misma y apartó la tela que daba paso a su interior, contempló al ser más hermoso que sus ojos hayan visto, el cual se veía igualmente excitado en observarlo allí.


    Su altura lo hacía competir con la suya, sólo que esta era del tamaño ideal como para que su cabeza cupiera en su hombro a la perfección al abrazarlo; aunado a eso, su dulce cuerpo libre de tatuajes parecía una escultura tallada a la perfección, la cual incitaba que sus instintos carnales se agitaran con sólo mirarla con intensidad.


    —¿Quién eres tú? —Preguntó el desconocido con una voz que era música para sus oídos y debilitando aún más su fuerza de voluntad.


    Sin poder contenerse un segundo más, Jason fue con pasos fuerte hasta su pareja, agarrando sus hombros con energía y observando el azul de sus ojos con intensidad, notando que los mismos lanzaban rayos de deseo a su mirada, indicándole que podía proceder cómo quisiera con él.


    —Mi nombre no importa, pero tú eres mi pareja —Sentenció con la voz ronca por la excitación antes de proceder a sellar aquel pacto con un fuerte beso.


    La boca de aquel licántropo le sabía a gloria, era cómo si los sabores más deliciosos estuvieran mezclándose con su saliva, por lo que no dudo en usar su lengua para saborear los rincones más profundos de cavidad bucal, chocando en el proceso sus dientes. 


    Con gran placer, siguió con la exploración de aquel hermoso cuerpo con sus manos, apretando con fuerza los firmes glúteos del licántropo al llegar a ellos, los cuales parecían ser una zona sensible, pues este soltó varios gemidos que fueron música para sus oídos.


    No obstante, por mucho que lo estuviera disfrutando su pareja, parecía que este todavía tenía más raciocinio en su cerebro que él, pues con delicadeza lo empujó al notar que el aire se acababa entre ambos luego de varios segundos de besarse.


    —El… jefe… viene… dentro de… poco… —Exclamó con la voz entrecortada por la pasión de aquel beso y mostrando los labios hinchados.


    Sintiendo un gruñido de frustración crecer en su garganta, Jason se contuvo al saber que no quería causar una escena a aquel licántropo en la tienda, quien probablemente estaba trabajando como asistente y si lo veían en esas circunstancias comprometedoras, terminaría por causarle un problema innecesario.


    Por este motivo, Jason decidió agarrar con fuerza la mano del chico, llevándolo inmediatamente a las afueras de la tienda, para esconderse poco después en la parte de atrás de la misma, en donde había varios arbustos y árboles que ocultarían su presencia momentáneamente de la mirada de los visitantes repentinos.


    Aunque quería hacer suya a su pareja en ese momento, sabía que ese no era la ocasión más idónea para ello, por lo que con toda la fuerza de voluntad que le quedaba, Jason guardó silencio mientras escuchaba como dos licántropos entraban a la cabaña minutos después de haberse escondido, por lo que pegando a su lado a aquel hombre para calmar sus nervios, aprovecho para sentirlo lo más cerca posible de su piel mientras temblaba de emoción.


    Al ver las sombras del interior del lugar, Jason supuso que Sargón era la más grande, mientras que la otra debía ser una asistente mujer por su estatura y facciones en la sombra, porque se quedó quieta mientras el licántropo mayor buscaba lo que Jason suponía que era su capa.


    —¿Cómo se ha comportado el nuevo? —Preguntó la voz grave que Jason asumió pertenecía a Sargón.


    —Muy bien señor, hasta ahora no ha manifestado ningún tipo de problema en la realización de sus tareas —Dijo la otra voz, la cual reconoció como la de Luz.


    —Me alegro, creo que el chico quizás pueda resultarnos útil después de todo —Comentó con calma colocándose la prenda de ropa que hace poco estaba decorando su pareja.


    —¿Qué piensa hacer con él señor? 


    —Quiero ver hasta dónde puede llegar, pues hay algo que no me cuadra de su personalidad, ¿ves esto Luz? —Indicó el jefe al acercarse al mueble y levantar algo del mismo para mostrárselo.


    Observando las reacciones de su pareja, Jason pudo observar que este estaba mirando la sombra de Sargón con un inmenso odio, casi como si deseara revelar su escondite con tal de arrancarle la cabeza al jefe de un zarpazo, cosa que hizo que se preguntara si había algo más detrás de aquel objeto que Sargón estaba enseñando.


    —¿Es una pluma arcoíris? —Contestó Luz un poco confundida e interesada a la vez.


    —Exacto, esta pluma sólo se la dan los amigos o familiares a aquellos que van a emprender un viaje o misión con tal de desearle suerte, es una costumbre propia de los renegados que habitan en el límite de la frontera de la nación —Explicó con tranquilidad a la vez que ponía dicha pluma en el mueble de nuevo.


    —¿Y qué tiene que ver eso con Alan señor? —Cuestionó con mucho interés en su voz la mujer licántropo.


    —Que es evidente que el aparecido está en una misión, sólo que el mismo no recuerda ni siquiera los detalles de la misma, por lo que me es imposible dilucidar el carácter de esta, aunque tengo un presentimiento que me indica otra cosa —Afirmó con tono de voz serio y causando gran incomodidad a Jason.


    —¿Qué piensa señor?


    —Creo que los renegados quieren hacer algo con la nación del norte, está claro que el resentimiento de ellos es más profundo de lo que muchos creen; incluso, quien sabe si Arthur estaba inmiscuido en todo esto al intentar envenenar a su tribu, los rumores dicen que el mismo pasaba mucho tiempo con los jefes de las tribus renegadas, así que no descarto nada —Dijo Sargón al sentarse en una de las sillas de la tienda—. Tengo planeado en averiguar qué es con exactitud y si descubro lo que sospecho, el renegado no durara mucho tiempo con vida en esta aldea, eso te lo aseguro.


    Percibiendo la situación, Sargón observó las expresiones de Alan, quien sólo miraba a la dirección de la tienda con una expresión propia de un zombi. Su pareja era aparentemente un renegado; aunado a eso, parecía que estaba en una especie de trance o situación de amnesia, pues no recordaba muchas cosas de su “misión” o llegada a la tribu, pero las palabras del jefe estaban llenas de sabiduría y peligro para él, por lo que sabía que había algo de verdad en aquel argumento de Sargón.


    Por la expresión de su cara, Alan sí tenía una misión que ponía en peligro la estabilidad de la nación del norte, Jason sentía que la conexión que los unía evitaba que su pareja le ocultara cosas, sólo que los detalles de la misma aún le eran desconocido. Aun así, había algo que si podía asegurar; no importaba lo que fuese, pero nadie lo iba a separar de su pareja ahora que la había encontrado, incluso si tenía que traicionar a su propia tierra para ello.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 4


    Aquella pesadilla parecía sólo haber comenzado para Alan, pues no sólo había descubierto que el jefe le había ocultado la pluma arcoíris de Paul, sino que ahora que estaba decidido a seguir adelante con la misión, debido a que ya recordaba a la perfección todo, había aparecido el hombre más perfecto de su vida.


    Por alguna extraña razón, su corazón experimentaba una sensación de calor única que jamás había sentido; hasta los momentos, Alan no había sentido lo que era el amor en más de cien años de vida, incluso había optado por no estar sexualmente con alguien por falta de interés en hacerlo, pero parecía que aquel recién llegado se había encargado de voltear su mundo.


    Su madre le decía que el amor era una sensación que los renegados normalmente experimentaban con sus progenitoras, pues la relación madre e hijo solía ser muy fuerte siempre; no obstante, era común que su tribu siguiera la tradición de juntarse con cualquier loba con el fin de procrear solamente cuando era debido para tener hijos.


    Aquel extraño había demostrado que había mucho más, que el corazón era como una represa que estaba aguantando un río de soledad, pero que ahora corría fuertemente por todo su ser como un caudal salvaje. 


    Su cabello pedía a gritos ser jalado con fuerza durante el coito, así como le resultaba terriblemente apetecedor cada uno de los rincones de su pecho, era como si devorarlo no fuera suficiente para saciar sus ansias. Aunado a eso, Alan sentía una fuerte sensación de protección a su lado, casi como si pudiera garantizar que aquel hombre estaba dispuesto a morir por cuidarlo, cosa que podía decir que era mutua en ese momento.


    No obstante, Alan debía hacer un gran esfuerzo para lidiar con la otra situación que surgió durante su estadía en la tribu águila y era el hecho de que el jefe Sargón ya sospechaba de él, lo cual haría más difícil la recolección de información para su gente; no sólo eso, la arrogancia que el tipo mostraba hacia las condiciones que vivían ellos le hacía hervir la sangre y reivindicaba la causa por la cual estaba luchando.


    Luego que Sargón se retirara de la cabaña, Alan se retiró del arbusto donde se ocultaba con aquel hombre, el cual asumía que debía de ser su pareja, aunque sentía que reconocerlo le dolía en el alma, pues significaba que tendría algo que lo mantendría apegado a esta tierra, cosa que él no podía permitirse.


    En silencio, Alan continúo caminando por el bosque que estaba detrás de la cabaña, aunque no decía nada, su pareja lo seguía con calma, esperando alguna reacción de su parte, lo cual hacía más doloroso su andar, pues sabía que tenerlo tanto tiempo cerca traería consecuencias, sólo que se sentía incapaz en ese momento de pronunciar palabra alguna.


    Finalmente, Alan vislumbró el rio que estaba cerca de la aldea, el cual llevaba el nombre de Kilala, en honor a la diosa del agua de los licántropos, los cuales a pesar de tener culturas diferentes, poseían una religión común que se basaba en la creencia de los elementos agua, viento, fuego y tierra.


    Alan se sentó en una parte cercana a la orilla, esperando que el hombre de nombre desconocido hiciera lo propia, cosa que sucedió pocos segundos después de haberlo hecho, aunque el mismo miraba a Alan con una expresión cohibida al notar su distanciamiento repentino luego de haber tenido aquel encuentro tan pasional al verse.


    —¿Ves ese espacio en donde están las piedras del otro lado? —Preguntó el rubio levantando su mano con lentitud para usar su dedo índice y señalar el lugar indicado.


    Sin responder, el joven de ojos azules miró la dirección indicada con algo de extrañeza, observando que no había nada en la orilla rocosa del rio, a excepción de algunas libélulas que pululaban por las piedras del mismo.


    —Allí es donde me encontraron, fue hace poco y había perdido el conocimiento debido a la paliza que recibió mi cuerpo de parte de mis compañeros, los cuales intentaron hacer ver que no me expulsaron de la tribu de renegados para lograr así infiltrarme en la misma con tal de cumplir mi misión de espionaje —Dijo causando un pequeño espasmo en su pareja—. Tú debes ser Jason, dijeron que vendrías pronto, supongo que debes ser hermano de Dante, el que estuvo encargado de matar a mi padre, Arthur.


    Estaba claro que la información que le estaba dando a aquel hombre, era como una especie de balde de agua fría, pues su expresión era propia de alguien que había sido abofeteado varias veces. Confirmando sus sospechas iniciales, Alan supo que era lo apropiado, quizás no era responsable develar aquella información a un recién conocido, pero si Jason era su pareja, entonces más vale que supiera todo si tenía que dejarlo.


    Había escuchado que apartarse de su pareja traería la muerte, pero Alan sentía que la causa a la que pertenecía requería sacrificios, sólo que le era imposible determinar el impacto de su “relación” con Jason, ahora que experimentaba por primera vez la sensación de pertenecer en cuerpo y alma a alguien como él


    Pasaron los segundos en silencio, en donde el chapoteo del rio contra las piedras era la único que escuchaba Alan, quien sentía cómo su respiración poco a poco se volvía más pesada conforme pasaba el tiempo. En otras circunstancias, hubiese simplemente volteado su cuerpo y seguido adelante con su misión, sin importarle mucho los sentimientos de la otra parte; no obstante, esto que vivía no era nada normal.


    Justo cuando pensaba que empezaría a gritar de frustración, debido a la inacción de parte de Jason, el joven morocho se levantó con tranquilidad, acercándose lentamente hasta estar posicionado en frente de Alan. Sintiendo la calidad respiración del licántropo en su cara, Alan juraba que sus piernas volvían a transformarse en barro, el cual se deshacía en la tierra que sostenía las plantas de sus pies.


    Con delicadeza propia de una costurera que hacía un bordado, Jason levantó su mano para tocar la piel de su cara, logrando que sus vellos se erizaran ante su contacto. La mirada del lobo, no indicaba rabia o ira, sino un profundo dolor de tener que ver a su pareja en aquel dilema, al punto de que el rubio sentía que sus ojos romperían aguas debido a la intensidad de la misma.


    Irónicamente, Jason simplemente le dio un dulce beso en su mejilla, ya a eso punto Alan creía que estaba a punto de derrumbarse como una avalancha en invierno, pues las palabras que siguieron lo terminarían por destruir emocionalmente.


    —Alan… sé que nos acabamos de conocer, pero tú eres mi pareja, necesito que me respondas algo si luego de aquí debemos separarnos para morir solos, porque te he buscado toda mi vida y me gustaría saberlo preguntándotelo cara a cara —Comentó con profundo dolor en su garganta un afectado Jason—. ¿Estás dispuesto a vivir lo poco que te quedará de vida sin la posibilidad de pasar conmigo la eternidad siendo feliz?


    Aquella pregunta liberó los demonios del corazón de Alan, para dejar paso a una sensación cálida que se esparció con fuerza por sus venas, llegando hasta sus ojos y causando una fuerte sensación que le era desconocida, casi como si sus pupilas comenzaran a arderle con fuerza y necesitara parpadear inmediatamente.


    No faltó mucho para que notar que estaba llorando, tocándose las mejillas confundido, Alan comprendió que sus emociones fluían como una cascada sin control de sus ojos, lo cual era una sorpresa en todos los sentidos, pues no había llorado ni siquiera cuando su madre murió, por lo que le dolían los ojos debido al peso de sus lágrimas.


    —Yo… yo… —Comenzó a decir Alan intentado pronunciar un “Yo puedo hacerlo solo” como estaba acostumbrado, pero fue imposible.


    Con sutileza, Jason puso sus brazos alrededor de sus hombros, apretando con fuerza su espalda para que el rubio colocara la cabeza contra su nuca. Alan sintió como el nudo de su garganta de destrabó, dejando paso a un fuerte sollozo que vino acompañado de varios espasmos mientras empezaba a llorar con dolor.


    No podía. Por más que intentara decirlo, las palabras no conseguían salir de sus labios, era imposible lograr que su cuerpo rechazara a Jason, parecía mentira lo que podía hacer el encontrar una pareja, pero Alan no concebía vivir en este mundo un segundo sin Jason, su cuerpo lo necesitaba como una especie de medicina para sanar el dolor de su alma y él era el indicado para hacerlo.


    Luego que pasaran minutos que para Alan fueron horas en donde descargó en el hombro de su amado todas sus penas, poco a poco comenzó a recobrar la compostura mientras soltaba pequeños hipos. Por su parte, Jason no se movió de su postura en ningún momento, enseñándole aquel apoyo que tanto necesitaba Alan, quien sólo podía sentir admiración ante la paciencia del mismo.


    —¿Te sientes mejor? —Preguntó él al separarse con delicadeza mientras limpiaba con sus dos pulgares las mejillas de Alan.


    —¡No quiero! ¡No quiero separarme de ti Alan! —Exclamó con la voz pastosa debido a la saliva acumulada en su garganta—. ¡Pero no puedo traicionar a mi tribu! ¡Ellos dependen de mí! ¡No entiendes la condición en la que estamos viviendo!


    —Créeme, entiendo a lo que te refieres cariño —Indicó Jason al darle un beso en la frente.


    —¡No, no puedes! ¡Arthur era mi padre y él podrá haber sido un imbécil, pero nos ofreció libertad! ¡Eso nunca lo hemos tenido! —Espetó con fuerza el rubio a la vez que su cuerpo temblaba de rabia.


    —Eso es algo que puedo entender, pero no significa que destruir la nación del norte ayude mi amor, ¿de verdad crees que someter a un pueblo entero al infortunio traerá de nuevo la gloria y paz a tu gente? —Cuestionó confundido Jason al sostener el rostro de su amado para mirarlo fijamente.


    Alan no pudo responder, aunque había en su mente una gran cantidad de excusas y justificaciones, sabía que la pregunta de Jason tenía doble intención, pues la misma buscaba colocar ambos argumentos de forma paralela, haciendo ver al rubio que el supremacismo de ninguna de las partes tendría resultados positivos; e irónicamente, lo que buscaba su aldea no distaba mucho de lo que hacía el norte en materia de crueldad.


    —Entonces, ¿qué hago? Si regreso a mi aldea sin información sobre el entorno y otras áreas en materia militar de la nación, seré ejecutado sin piedad —Reveló con una expresión sombría—. Aunado a eso, ya escuchaste lo que dijo Sargón de mí Jason, tiene sospechas que podrían desencadenar en mi muerte si se confirma mi participación en todo este complot.


    Jason miró hacia abajo con pesar, sabía que lo que decía Alan era cierto, pues los caminos para salir de aquel embrollo se encontraban en una encrucijada en la cual no había escapatoria y sin importar el lado que escogiesen, esto era algo que el rubio sabía a la perfección, lo cal hacía más difícil su decisión de quedarse a su lado.


    —¿Sabes cuándo regresaran tus compañeros a buscar información? —Dijo sintiendo un gran peso en sus hombros al hablar.


    —Creo que una semana a partir de hoy, mi memoria aún tiene ciertas lagunas, pero estoy casi seguro de esa fecha —Anunció sosteniendo su mano a la vez que acariciaba su mejilla izquierda.


    —Aún hay una manera de que salgas de esto —Comentó en voz baja una voz femenina a sus espaldas, haciendo que saltaran de sorpresa ante aquella inesperada visitante.


    Los lobos casi se transforman para ponerse en posición de batalla, sólo que la figura conocida de Luz terminó por calmarlos un poco, aunque no sirvió para relajar sus preocupaciones, pues ambos estaban nerviosos de lo que diría la mujer licántropo luego de haber estado con Sargón en la tienda.


    —Tranquilos chicos, vengo en son de paz, que es algo que aparentemente tú no tenían en mente cuando viniste para acá, ¿no? —Puntualizó la chica acercándose con su típico meneo de caderas.


    Era extraño, Luz no tenía una actitud agresiva como aquel par creía, sino que mostraba una sonrisa que calmaba los ánimos del ambiente tenso, aunque Alan seguía aún tenía ciertas dudas, no podía confiar en nadie a esta altura.


    —¿Cómo supiste que estábamos aquí? —Preguntó un curioso Jason sin entender la presencia de la chica en aquel lugar.


    —Me pareció haber escuchado unas ramas crujir detrás de la cabaña luego que Sargón terminara de hablar, así que seguí el aroma que dejaron, tienes un fuerte olor querido, deberías bañarte más seguido —Dijo la licántropo con un gesto que emulaba que se tapaba la nariz de un mal olor.


    Poniéndose rojo, Jason inmediatamente comenzó a oler su axila, logrando que la chica se riera por su inocencia; no obstante, Alan no bajaba la guardia, sabía que la ser la asistente de Sargón, tenía que tener cuidada en la manera en que se expresaba.


    —¿Cuánto escuchaste? —Demandó saber el rubio alzando una ceja de curiosidad


    —Lo suficiente matarte si fuera Sargón en este momento —Contestó mirándose las uñas y causando un suspiro de miedo en los presentes—. Ya cálmense, les dije que no lo iba a hacer.


    —Pero… ¿por qué? ¿Y qué tienes en mente entonces? —Cuestionó con el ceño fruncido Jason mientras abrazaba a Alan de forma protectora.


    —Tranquilo hombre, no te voy a quitar a tu pareja —Exclamó ella riéndose alzando las manos en son de paz—. Creo que hay una manera no violenta de salir de esto, quizás la más razonable en estos casos; igualmente, considero que hay una forma de librarnos de la amenaza de tus compañeros Alan.


    Alan y Jason se miraron algo impresionados por lo que estaba diciendo la chica, quien había aparecido como emisario de los dioses en el momento más oportuno, aunque el rubio aún creía que había algo más.


    —¿Y qué quieres a cambio? —Pidió saber el joven de ojos azules sin desviar su mirada de sus ojos verdes.


    —Que me contestes una pregunta con la verdad —Exigió ella poniéndose sería—. De ella dependerá tú futuro con Jason, ¿estás dispuesto a escucharla? 


    Alan miró a los ojos a Jason, quien simplemente le dedicó una sonrisa que enterneció su corazón y le hizo entender que no había marcha atrás, estaba atrapado para siempre con aquel lobo pase lo que pase. Por ese motivo, Alan apretó la mano de su amado con fuerza y con una mirada decidida se dispuso a contestar a Luz.


    —Estoy listo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


    Las vistas eran poco usuales en la nación del norte, Jason sabía que eran lo más parecido a un juicio que tenían en su tierra si la comparaba al sistema humano, pero el concepto de la misma era muy distinto en varios aspectos. En primer lugar, la vista se realizaba en una explanada diseñada para ello, en algunas ocasiones de usaba una tienda si la aldea o tribu no contaba con alguna explanada cerca, tal como era el caso de la tribu águila.


    Otro aspecto importante, era que había cuatro miembros de la respectiva tribu de alto rango en la vista, en donde todos tenían derecho a votar de manera respectiva si apoyaban o no el resultado final, la cual determinaba si un miembro de la tribu debía ser condenado a muerte.


    En el caso de Arthur, no procedía una vista debido a que fue captado en acto flagrantemente, cosa que hizo que su ejecución fuera inmediata, pero Jason sabía que era poco usual que se le otorgara una pena distinta a la muerte si el consejo no se sentía satisfecho con la defensa del acusado.


    Finalmente, se podía agregar el hecho de que el acusado no contaba con una defensa, este tenía que hacerlo por su cuenta ante las acusaciones del consejo, quien en el pasado había demostrado ser inclemente en sus decisiones, según había dicho Luz; no obstante, ella especificó que también eran conocidos por su capacidad de ser justos, por lo que Jason podía esperar un resultado conforme a la realidad.


    Analizando con cuidado las ultimas cuarenta y ocho horas, Jason podía determinar con certeza que todo había pasado muy “rápido”, pero estaba consciente de que este era el mejor de los escenarios. Poco después del encuentro con Luz cerca del rio, Jason pensó que la mujer los chantajearía como mucho, pero el resultado del miso lo sorprendió aún más de lo que podía esperar, especialmente la pregunta que esta le había hecho a su amante.


    “– Estoy listo —Dijo su amante con gran convicción.


    —¿Quieres quedarte con Jason? No me refiero a un típico sí, me refiero a si estás dispuesto a traicionar en este momento a tus compañeros para entregar tu vida a este hombre que significa todo para ti, ahora que has descubierto que es tu pareja —Demandó saber Luz señalando a Jason con pose propia de una jueza dictando una sentencia condenatoria.


    Jason miró a su pareja con los ojos abiertos como platos, pues no esperaba que el mismo fuera bombardeado con una pregunta tan directa, en especial en un punto en el que apenas acababa de recuperar su memoria y había conocido a su pareja al mismo tiempo, lo cual podía causar problemas en la manera en que el licántropo pudiera reaccionar al contestar.


    Mirando con preocupación las expresiones de su amado, Jason apreció que el mismo fruncía los labios en señal de duda, estaba claro que aquella sería una decisión final para él y no lo culpaba por sentirse entre la espada y la pared. El tiempo comenzó a transcurrir con fuerza y cada segundo era un cuchillo que se clavaba en el corazón de Jason, quien poco a poco podía sentir como las lágrimas comenzaban a formarse en sus ojos al presentir la respuesta del rubio.


    —Si quiero, para toda la vida si es posible —Contestó con un tono que disipaba cualquier tipo de dudas.


    Jason juró que el corazón le dio un giro violente, pues todo el aire que tenía en sus pulmones fue expulsado con fuerza. Alan se quedaría con él, pase lo que pase, era como si morir ya no fuera importante con tal de que fuera a su lado.


    —¿Qué te pasa Jason? —Preguntó Luz con una ceja levantada y mostrando gran preocupación en sus ojos.


    Parpadeando varias veces, Jason se tocó las mejillas, notando que las mismas estaban mojadas por las lágrimas que había derramado, estaba claro de que había esperado lo peor en ese momento, sólo para apreciar que su amado no lo decepcionaría.


    —No nada, yo sólo… —Intentó explicar con la voz pastosa, pero se entrecortó al sentir la mano de Alan en su cara.


    —¿Creíste que me iba a ir? Es increíble, pero esto de la pareja te transforma en una nueva persona en menos de lo que tú imaginas, aunque eso no quita que piense que es una locura total —Confesó pegándose a Alan en un tierno abrazo que provocó que él licántropo se limpiará los ojos para evitar más lagrimas traicioneras.


    —Ustedes en definitiva son un caso —Dijo Luz, quien tenía los ojos vidriosos por la romántica escena—. Creo que está claro que no andas “jugando” con Jason y que tu amor es sincero, por lo cual puedo confiar en ti como miembro de nuestra tribu.


    —Mejor déjate de cursilerías y di por fin cómo saldremos de esto —Espetó molesto Alan ante las dilaciones y poniéndose colorado.


    —¡Relájate amigo! —Contestó ella alzando las manos en son de paz y riéndose—. Es sólo que soy romántica por nacimiento, pero en fin… ya que insistes iré al grano, el punto es que no puedes estar escapando toda tu vida Alan, si lo que sientes es sinceros, si de verdad estás dispuesto a todo por Jason, entonces mi recomendación es que digas la verdad y te enfrentes a La vista —Terminó de explicar ella con calma en su tono, pero mostrando mucha seriedad ante el tema para evitar que pensara que estaba jugando.


    —¿Una vista? —Demandó saber con el ceño fruncido Alan ante su ignorancia de dicho tema, pues no era un término conocido en su cultura.


    No obstante, Jason había perdido todo rastro de tristeza de sus ojos, para ser reemplazado con un look de extrema preocupación, pues conocía perfectamente las implicaciones de las palabras de Luz; y aunque entendía que era una vía razonable, el desenlace de la misma no era muy diferente a si intentaran escapar por su cuenta como habían hablado hace unos minutos.


    —Una vista es una especie de juicio, en donde se decidirá si tu “crimen” puede ser perdonado o deberás ser condenado a cumplir con un castigo.


    —¿Eso significa…?


    —Exacto, debemos hablar con Sargón y decirle la verdad —Puntualizó Luz mostrando una gran convicción en sus palabras.


    —¿¡La verdad!? ¡Luz escuchaste lo que dijo aquel tipo! ¡Un indicio de que estoy relacionado con un complot y me destruirá! —Espetó temblando de miedo y rabia al sentir que dicha propuesta podía significar su muerte inmediata.


    —Sargón sólo actuará de esa manera si se da cuenta de que tus intenciones eran dañar nuestra tribu, pero es un líder justo y estoy segura de que estará dispuesto a darte una oportunidad de probar que eras honesto en frente del consejo licántropo —Aseveró sin perder la compostura ante los gritos de Alan.


    —¿Cómo puedes estar tan segura? —Cuestionó el rubio sin acreditar las palabras de la chica.


    —Porque el creyó en mí y yo también pasé por una vista hace más de cincuenta años cuando llegué aquí, logré hacer que me creyeran y aquí estoy, por eso te toca a ti demostrar tu valía a la tribu del águila —Confesó con una cálida expresión que emulaba la de una madre enternecida.


    Al ver que no podía seguir discutiendo en contra de aquella mujer, Alan miró a Jason con una mirada llena de incertidumbre, la cual enterneció su corazón nuevamente, pues entendía la desdicha del corazón del joven, quien no quería separarse de su lado para morir inútilmente en aquel momento.


    —Ten fe amor mío, te aseguro que todo irá bien; y en caso de que no sea así… —Dijo el ojiazul tragando con fuerza—. Pues tendrán que matarme contigo, porque no podré vivir sin ti.”


    Después de aquello, todos se dirigieron hacia donde estaba Sargón, quien había organizado un comité de búsqueda de Jason en vista de que este no aparecía para la cena luego de haber ido a buscarlo. Aunque al principio el líder se mostró calmado, no entendió por qué Jason y Alan mostraban una actitud tan críptica que ni siquiera tocaban la comida, por lo que Luz tuvo que hablar con calma de la situación en privado cuando todos se retiraron, para evitar una escena fuerte.


    Decir que el jefe estaba molesto hubiese sido poco, Sargón no se transformó y mató a Alan ahí mismo en su tienda, sino fuera por el hecho de que Luz explicó que él era la pareja destinada del emisario, cosa que hizo que se retrajera un poco en sus ansias; no obstante, esto no disminuyó así su ira debido a la información ocultada por parte de Alan.


    Estaba claro que no sería tan fácil, el jefe al principio se rehusó en darle a Alan el beneficio de una vista, ya que sentía que lo que merecía era el destierro inmediato, pero la información que el rubio le proporcionó sobre la pérdida de su memoria y de cómo la tribu de renegados estaba organizándose para destruir el norte, hizo que se pensara mejor sus prioridades antes de actuar.


    Sargón sabía que asesinar a Alan, implicaría que tendría que actuar de la misma manera con Jason, pues una pareja moriría de inmediato si su contraparte no vivía, pues ambos corazones se sincronizaban al unísono cuando se encontraban el uno con el otro. Este escenario, crearía un conflicto con la aldea de Dante, quien estaría dispuesto a vengar el nombre de su hermano fallecido, logrando que una batalla innecesaria se gastara, reduciendo más la población licántropo de la nación.


    Al final, Sargón había tenido que ceder ante las peticiones de los chicos, pero había puesto como condición que la noticia no saliera de la tribu, por lo que exigió que Jason y su comitiva no salieran de la zona hasta que estuviera terminada La Vista, la cual tendría que organizarse en aproximadamente tres días, tiempo en el cual Alan debería ser vigilado para evitar cualquier contacto con sus compañeros, tarea que le había tocado a Luz seguir.


    Cuando entró Alan a la tienda, Jason tuvo que contener las ganas de ir corriendo a su lado, pues se notaba que el lobo estaba conteniendo las ganas de vomitar por la expresión pálida que tenía y el tono casi azulado que mostraba su piel, lo cual era posible si tomaba en cuenta que el organismo del licántropo era distinto por comer vegetales.


    Aunado a eso, Jason sabía que sobre los hombres de Alan recaía una gran responsabilidad, pues de él dependía su futuro consigo, por no mencionar la percepción que tenía Sargón y otros lugareños de los renegados, quienes seguirían siendo vistos como inferiores y dispensables si era condenado a muerte.


    En el centro de la tienda estaba una almohadilla, en la cual Alan tenía que sentarse de rodillas para esperar al resto de los que lo juzgarían, haciendo que la tensión en el ambiente creciera y por ende, el acusado se viera en la situación de tener que confesar con más facilidad cualquier pregunta comprometedora.


    Jason observó a la gente presente, notando que Luz estaba entre el público que observaba de pie La Vista y junto a ella estaban los compañeros que habían acompañado a Jason durante su travesía. En un punto determinado, ella se volteó a ver a Jason, sonriendo con tal de darle ánimos y guiñándole un ojo de forma picara, lo cual hizo que el ojiazul se pusiera colorado, pues recordaba lo vivido la noche anterior en la tienda de esta.


    Luz había vigilado a Alan con mucho recelo debido a las órdenes de su jefe, pero Jason entendía que ella era condescendiente con él en varias cosas debido a su situación, por lo que la misma determinó que era importante que ambos pasaran el tiempo juntos antes de La Vista, cosa que la misma organizó en una hora en el que todos los lobos estaban en vigilia o durmiendo, garantizando así la privacidad de la pareja.


    “Eran altas horas de la noche, el cielo resplandecía con la luna de cuarto creciente y el firmamento mostraba un hermoso cuadro de estrellas que brillaban con fuerza; no obstante, Jason no podía dormir como sus compañeros, pues entendía que mañana se decidiría el destino de su pareja en La Vista que se llevaría a cabo en la tribu, motivo por el cual estaba afuera de su tienda mirando al cielo acostado en el pasto.


    Cada hora que pasaba sin ver a Alan, Jason sentía que una parte de si mismo se volvía más vieja, perdiendo vitalidad y ganas de vivir, era increíble lo dependiente que podía llegar a ser de alguien, pero estaba claro que la pareja de un licántropo ejercía una influencia superior a los que muchos anticipaban con la famosa leyenda, la cual había pasado a ser realidad.


    Tan ensimismado estaba en sus pensamientos, que Jason no se dio cuenta de que una figura se acercó a él por detrás y se colocó en frente de sus ojos mientras estaba acostado, revelando que era una sonriente Luz.


    Jason estuvo a punto de proferir una obscenidad en voz alta al levantarse de imprevisto, pero se contuvo al recapacitar sobre sus alrededores y entender que sus compañeros podrían escucharlo, por lo que simplemente miró con el ceño fruncido a la chica, quien estaba conteniendo las ganas de reírse al verlo tan azorado con su presencia.


    —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Estás loca? —Preguntó con el tono de voz más bajo que le permitían sus cuerdas vocales a la vez que respiraba fuerte para bajar su ritmo cardiaco.


    —Es que te vi tan solo que pensé que sería una buena idea darte una sorpresa para alegrarte un poco —Comentó de manera extrovertida como quien no quiere la cosa, mientras tomaba de la mano al ojiazul para que la siguiera.


    —¿De qué hablas Luz? ¿Adónde me llevas a estas horas? ¿No deberías estar con Alan en este momento? —Cuestionó el licántropo mayor con mucha extrañeza en su voz al notar que esta no estaba en su puesto.


    —Alan está bien, no te preocupes que lo he dejado durmiendo en mi tienda antes de venir para acá, no quería que supiera que iba a venir a verte —Respondió ella al cruzar por un par de tiendas en donde se oía el ronquido de los habitantes—. El muy pobre está con una actitud alicaída desde hace tiempo, creo que poco a poco la vida se le escapa de su corazón, por eso no podía soportar más tenerlo en ese estado, ¡Es una tortura!


    Jason podía jurar que el corazón se le estrujó, pues saber que su amado estaba experimentando la misma desdicha sólo hacía más miserable su estado de ánimo; no obstante, debía admitir que le agradaba el hecho de que lo extrañara tanto como él.


    Luego de pasados unos minutos, llegamos a la cabaña que Jason presumía que era de la chica, pues esta tenía varias decoraciones con dibujos muy alegres de flores y animales que iban de la mano con la personalidad de la muchacha, por no mencionar el dulce aroma de Alan que provenía del interior de la misma y que excitaba los sentidos de Jason.


    Al ver que Luz dejó de sujetarle la mano, Jason miró con detenimiento la actitud de la chica, pero esta se limitó a voltearse y darle un abrazo que vino acompañado de un beso en la mejilla.


    —Tienes una hora antes de que pasen por aquí varios centinelas a dar su reporte y noten que no estoy afuera haciendo guardia, ¿de acuerdo? Estaré vigilando que nadie pase por la zona hasta entonces —Indicó ella colocándose el dedo índice en los labios para después irse.


    Jason en un inicio, sólo consiguió quedarse como tonto, viendo la zona de la aldea en que Luz había dado la vuelta para desaparecer, hasta que luego se dio una bofetada para salir del trance y darse cuenta de que la joven le estaba haciendo el inmenso favor de pasar la noche una vez más con su pareja. Tenía que reconocer que la chica tenía valor, eso no se lo quitaba nadie.


    Al entrar, Jason notó de inmediato que la esencia de Alan le daba energía nuevamente, haciendo que recuperara la vitalidad que había perdido, logrando que igualmente su cuerpo sintiera la cercanía del ser que más amaba, pues su miembro se puso de inmediato eréctil al ver a su pareja dormir plácidamente en la cama de heno que Luz había preparado para su amante.


    Alan a primera vista se veía bien, pero una vez que Jason se acercó a apreciar de cerca el cuerpo de su pareja, notó gracias a los ojos de licántropo que le permitían ver bien en la oscuridad, que su querido Alan tenía una aspecto más demacrado, casi como si hubiera estado pasando hambre en el tiempo que estaba recluido; aunque Jason sabía que no era así, que el estar sin poder ver a su pareja por tanto tiempo, estaba matando al rubio y esto hacía que las punzadas de dolor se clavaran con más fuerza en su alma.


    Con delicadeza, Jason se hincó de rodillas para colocarse después en sus manos sobre el rubio, quien seguía sumido en un gran letargo, por lo que el emisario se dispuso a acercar su nariz para oler los cabellos del renegado, cumpliendo así un fetiche que tenía desde que se vieron por primera vez.


    El olor tan peculiar que emanaban los folículos del lobo renegado eran como una droga, calmando el desosiego de su alma y revitalizando la vitalidad interna de su ser. Dando rienda suelta a su libido, Jason posó su lengua sobre la piel del joven, a la vez que escuchaba los hechizantes gemidos de su pareja.


    Justo cuando puso la mano en la entrepierna de su amado, sintió como este despertó con confusión y temblando de excitación debido al placer que experimentaba su cuerpo; no obstante, basto que apreciara que se trataba de Jason, para que Alan se lanzara con fuerza sobre su rostro, devorando sus labios con fuerza a la vez que chocaban sus dientes.


    Una vez que el aire se hizo necesario, Jason se separó para abrazar a su pareja, cayendo sobre el mismo debido a la efusividad de esto, cosa que provocó una ligera risa que se le hizo música a sus oídos.


    —¿Tienes idea de cuánto te he echado de menos? —Preguntó Alan abrazando con fuerza al ojiazul mientras le daba besos en su rostro.


    —No más que yo te lo puedo asegurar —Dijo sonriente y correspondiendo las caricias de su amante—. Aunque creo que esta zona me extrañó mucho más —Terminó por decir al colocar su mano sobre el miembro de Alan, causando un fuerte gemido.


    —Estás jugando sucio, ¿sabes cuántas veces he tenido que aguantar las ganas de masturbarme porque me vigilaba Luz?


    —¿Cuántas? —Demandó saber con expresión se vicio Jason mientras apretaba el pene pulsante de su pareja.


    —Las suficientes como para venirme si no te detienes en este instante —Suplicó en el oído un azorado Alan con aliento cálido.


    Aunque tenía ganas de probar la simiente de su amante, Jason no quería que este acabara tan rápido, pues quería aprovechar la hora que tenían de la mejor manera, por lo que retiró la mano de la entrepierna de su pareja con reluctancia.


    —Tengo solamente una hora para estar contigo antes de que vuelva Luz y pienso aprovecharla de la mejor manera posible, ¿estás dispuesto a acompañarme? —Ofreció el licántropo con una mirada que no dejaba espacio para una respuesta ambigua.


    Como respuesta, el rubio simplemente se limitó a cerrar el espacio que los separaba de nuevo, uniendo de nuevo sus lenguas en aquella mística danza que tanto le gustaba a Jason, la cual se repitió en varias oportunidades durante el resto de la noche, a la vez que ambos descubrieron el placer que implicaba estar conectados durante el coito, logrando que ninguno de ellos quisiera dar por terminada dicha unión.


    Cuando llego el momento de irse, Jason tuvo que contener las ganas de llorar, pues un melancólico Alan le pidió que no lo olvidará si tuviera que partir de aquel mundo, pues él era el amor de su vida antes y después de la muerte. A pesar de haber mantenido la compostura, una vez que se retiró de la tienda, Jason soltó todas sus penas aquella noche, no pudiendo dormir debido a la inmensa desdicha que embargaba su corazón ante la posibilidad de perder a su pareja al día siguiente.”


    Los pensamientos de Jason fueron interrumpidos por el sonido de pasos entrando a la tienda y el suspiro de sorpresa de los presentes, quienes guardaron silencio ante la visión de los miembros del consejo de la tribu águila, los cuales estaban vestido en aquella oportunidad, con algunos trajes especiales, los cuales cubrían todo su cuerpo y estaban hechos de plumas negras de águila.


    Los traes iban acompañados de una capucha ceremonial, la cual tenía una tonalidad blanquecina, lo cual hacía ver a los miembros como águilas de dos patas sin pico. Al sentarse, Jason apreció que había un hombre de piel morena con ojos verdes, una mujer de cabellos rubios con ojos azules y otro licántropo que tenía la boca cubierta con un pañuelo, por lo que no logró distinguir si era mujer u hombre.


    El líder de aquel cuarteto, era el ya conocido Sargón, quien en vez de sentarse en su respectivo puesto al lado del trío de extraños, subió a un podio asignado para el orador de turno; que por lo que había escuchado de Luz, sería el que acusaría a Alan y fungiría como la “defensa” de la tribu para justificar las acciones tomadas por la misma.


    —Bienvenidos miembros de la tribu águila y miembros del consejo, hoy nos hemos reunido aquí para celebrar La Vista, de una de las más recientes adquisiciones a nuestra tribu, Alan, un lobo renegado —Indicó Sargón señalando al susodicho—. Ha pedido ser escuchado y juzgado, a lo que yo he accedido como líder de este pueblo, es por eso que inició esta vista con el beneplácito de los dioses, ¡Que comience el juicio!


    Un aplauso apagó hizo que la tienda se cubriera de negro, quedando encendidas las antorchas de las mismas, dando la impresión de que había oscurecido de repente, pero Jason pudo ver que eran varios los asistentes que habían colocado una especie de funda negra en el exterior para oscurecer la misma, aumentando así el efecto dramático de la situación.


    Jason tragó fuerte y rezó una plegaria a los dioses no mucho después de eso. El juicio había iniciado.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


    Alan juraba que sus piernas estaban ya entumecidas, pero entendía que aquella posición era necesaria en aquel juicio para que el “acusado”, mostrara arrepentimiento ante el consejo, en aras de conseguir que este confesara o mostrara algo de sinceridad al desenvolverse en frente de ellos.


    El rubio entendía que los miembros eran justos con sus decisiones, pero que no mostraban piedad al hacer preguntas, por lo que debía esperar que fueran duros con él, en especial Sargón, quien tenía un fuerte resentimiento al creer que Alan había estado conspirando en su contra a sus espaldas.


    —El consejo que integra esta vista, está compuesto por tres de nuestros miembros honorarios, entre los cuales se encuentra, el segundo al mando de la tribu, Tor —Dijo señalando un hombre con piel tostada—. La encargada de revisar nuestras relaciones diplomáticas con otras tribus, Kira —Indicó al referirse a la mujer presente—. Y finalmente, Urgot, nuestro especialista militar —Terminó al indicar al hombre con una máscara en la cara.


    Alan podía apreciar que Urgot era uno de los partidarios de apoyar a Sargón con sólo mirarlo, pues su actitud ruda demostraba que dudar de su líder era una opción que nadie podía plantearse en su posición; por otro lado, Tor y Kira demostraban tener una apariencia más apaciguadora, dando a entender que eran del tipo de personas que preferían observar todos los hechos antes de llegar a una conclusión.


    —Debido a que el acusador en este caso es el jefe de esta tribu, no se tomará en cuenta el voto del mismo para enjuiciar a susodicho, teniendo que decidir los tres miembros restantes del consejo el destino de este —Especificó con serenidad Sargón mientras miraba a Alan con impasibilidad.


    Escuchando los murmullos detrás de sí, Alan podía percibir que gran parte de los presentes estaban algo sorprendidos por la decisión, por lo visto no era usual que pasara, pero tampoco era usual que un renegado estuviera acusado de traición todos los días por el jefe de una tribu.


    —Alan de la tribu de los renegados, se te acusa de conspirar para pretender ser un licántropo indefenso, buscando destruir la nación del norte al proporcionar información que pueda comprometer nuestro poderío militar, ¿qué tienes que decir al respecto? —Demandó saber un serio Sargón ante la mirada anonadada de Alan.


    Alan juraba que la temperatura fue bajando con cada palabra del jefe, estaba claro que quería que admitiera todos los cargos, pues eran ciertos y no había forma de rebatirlos o quedaría como un mentiroso; no obstante, el rubio sabía que el contexto importaba muchísimo y no iba caer en el juego mental de aquel licántropo tan fácilmente.


    —Antes de venir aquí, fui golpeado salvajemente por mis compañeros renegados, esperando que ustedes me aceptaran como un miembro convaleciente, en el proceso perdí gran parte de mi memoria por los golpes, olvidando el plan de conquista que tenían mi compañeros o al menos gran parte del mismo —Confesó el rubio ojiazul con el ceño fruncido, pero decidido—. No obstante, mientras realizaba algunas de mis actividades, encontré una pluma arcoíris de mi pueblo que me hizo recordar todos los eventos que ha dicho señor y en el proceso también terminé por conocer a mi pareja.


    Las ultimas palabras causaron furor en la tienda, pues todo el mundo comenzó a hacerse la misma pregunta: “¿Ha dicho pareja”, cosa que Alan había planeado, pues distraería la atención de su confesión y haría que el consejo se mostrara interesado en conocer más detalles, cosa que al parecer funcionó, pues Kira y Tor miraban al renegado con los ojos abiertos como platos?


    —¿Pareja? ¿Está hablando de la famosa leyenda que se confirmó hace no mucho? —Preguntó con mucha curiosidad Kira al mirar a Alan con detenimiento—


    —¡Eso no importa! —Espetó frunciendo los labios un ofuscado Sargón—. Acabas de admitir que las acusaciones son ciertas, está claro Tor que este chico tiene sobre sí mucho equipaje oculto.


    —Lo sé Sargón, pero creo que me interesaría saber más acerca de este tema, el asunto de la leyenda es algo nuevo para nuestra cultura, creo que es apropiado saber por qué este renegado renunciaría a sus ideales por la mismas, ¿acaso es tan fuerte? —Expresó en voz alta al voltear su mirada a un cohibido Alan.


    Las palabras de Tor no eran una capitulación hacia la causa de Alan, más bien eran una introducción a una serie de preguntas, las cuales determinarían si Kira y él estarían a su favor, pues el rubio apreciaba que Urgot no había cambiado un ápice su pensar acerca del mismo, aunque sus facciones se habían suavizado un poco más al escuchar a Tor.


    —¿Por qué quieres dejar atrás la causa reaccionaria de tu pueblo por un hombre que acabas de conoces? ¿Acaso los licántropos del norte no son tus enemigos? ¿Quieres que crea que en un minuto te olvidaste de todo ello por conocer a tu pareja? —Demandó saber con el ceño fruncido Tor sin despegar la vista de Alan en ningún momento.


    Las palabras de Tor demostraban que no iba a ser clemente con Alan, pues sintió el tono acusatorio de las mismas como si fuera dagas en su corazón, por lo que si había alguna esperanza de salir de aquello, sabía que tenía que convencer a aquel sujeto para que Kira también terminara por apoyarlo.


    —Es difícil que le responda esa pregunta, porque es evidente que usted requiere que le dé hechos, no palabras o sentimientos, el problema está en que eso es precisamente lo que puedo ofrecer y al mismo tiempo no puedo demostrar, ya que explicar las sensaciones que atraviesa mi corazón cada vez que veo a Jason es una cosa imposible de entender, si no ha estado en la misma posición que yo —Argumentó con sabiduría Alan mientras observaba que Urgot ahora había adoptado una postura relajada.


    Aunque no podía voltear por temor a ser irrespetuoso, Alan podía oler como las lágrimas de Jason estaban saliendo mientras hablaba, estaba claro que a su pareja le emocionaba mucho saber cuanto lo amaba, por no mencionar que desde que se vieron por primera vez sus sentimientos estaban a flor de piel, volviéndose más sensible desde entonces.


    Por su parte, Kira tenía una pequeña lagrima en su mejilla, así que era fácil presumir que se había sentido identificada con el discurso de Alan; no obstante Tor aún parecía inmune a la conmovedora historia, cosa que parecía ser reciproca de parte de Sargón, a quien no le hacía gracia que uno de sus miembros del consejo ya hubiese capitulado a favor de Alan.


    —Muy lindo y todo Alan, pero eso no justifica que hayas querido actuar en contra de nuestra nación, si bien podría entender que tu perspectiva sea otra ahora, ¿por qué no debería juzgarte por el crimen? Quizás hayas cambiado, pero el daño está allí —Increpó Tor alzando una ceja ante las expresiones del rubio.


    Alan estaba anonadado, sinceramente no podía creer que se le preguntara tal estupidez, pues él jamás había cometido ningún tipo de delito, por más que quisiera conservar la calma, aquellas palabras estaban comenzando a molestarlo de sobre manera, por lo que apretando sus puños se dispuso a contestar sin explotar en el acto.


    —Sinceramente señoría, me gustaría saber el crimen qué he cometido, porque hasta donde yo sé, en ningún caso se ha compartido información militar con mi gente o he tenido acceso a la misma durante mi corta estadía en la aldea —Dijo usando una voz calmada, pero bastante firme que hizo soltar a muchos presentes un suspiro de sorpresa.


    El cuestionamiento de Alan le salió caro, pues Tor y Sargón se pusieron rojos de rabia al ver que este los había atrapado en su juego; por su parte, Kira seguía mirando al rubio con una mirada compasiva, mientras que Urgot había cambiado su expresión tosca a una de sorpresa y casi divertida al escuchar como los grandes jefes eran ufanados por un simple renegado.


    —¡No te hagas el listo conmigo! —Exclamó Tor poniéndose colorado—. Haber tenido la intención de hacer algo, es realmente grave y es por lo tanto condenable.


    —Creo que deberías calmarte un poco Tor, el chico te ha llevado a una encerrona con su labia y tú sigues demostrando que quien te lleve la contraria suele convertirse en tu enemiga —Soltó una muy profunda voz que provenía del lado de Kira.


    Era evidente que el que Urgot hablara, era una especie de evento astral o algo completamente imposible de que ocurriera, pues Tor y Sargón voltearon su cabeza como si se trataran de dos lechuzas que habían escuchado a un ratón moverse en el bosque, pues observaban al hombre enmascarado con ojos abiertos como platos, cosa que Kira emulaba; sólo que la suya venía acompañada de curiosidad por escuchar más de aquel misterioso hombre.


    Al observar un poco alrededor, aprovechando aquel pequeño momento de distracción, Alan se dispuso a mirar durante algunos segundos su entorno, apreciando que gran parte de los vigilantes de guardia, así como casi todo el público presente, tenía la boca semi abierta luego de la intervención de Urgot, lo cual podría significar un punto a su favor en aquella encrucijada en la que se encontraba.


    —Pe… ¡Pero Urgot! ¡Este sujeto está siendo acusado de poner en peligro a nuestra nación y pretende tratarnos de ignorantes con su arrogancia! ¡¿No te das cuenta de ello!? —Demandó saber Tor resoplando por la nariz con fuerza y haciendo que Alan volviera a centrar su vista en el consejo que lo juzgaba.


    —No necesito que me expliques los cargos Tor, no soy idiota y comprendo perfectamente el porqué de mi presencia aquí —Soltó aquel sujeto con veneno en la lengua—. Pero el acusado ha hecho una acotación interesante y me gustaría saber por qué se me ha hecho venir aquí si realmente no logrado robar nada o reunirse con alguien, si usas el argumento de que tenía la intención de hacerlo, ¿entonces significa que juzgamos pensamientos o intenciones en esta tienda?


    Estaba claro que Urgot no era de los que tenía mucha paciencia, en especial con aquellos que lo hacían perder el tiempo, pero parecía que la balanza estaba torciéndose poco a poco a su favor, aunque Alan sabía que podía lograr cimentar su triunfo en aquella vista con un dato extra que tenía guardado.


    —Hay una cosa más que me gustaría decir —Comentó Alan con voz baja viendo a Kira en el proceso, quien parpadeó varias veces para salir de su perplejidad.


    —Bueno… creo que muchos han dicho bastante, pero siempre me ha interesado saber más para poder tomar una decisión, así que adelante chico —Alentó la mujer con una sonrisa que hizo que el rubio cogiera confianza.


    —La única razón por la cual estoy aquí, es porque estoy dispuesto a morir con mi pareja en caso de que se decida que mi destino termina aquí; pero lo cierto es, que no he escapado en ningún momento para afrontar mi destino con la verdad por delante —Recalcó Alan al inflar su pecho con valor—. Puede que mi intención haya sido esa, por lo que lamento lo que hice; no obstante, a mí se me mintió igualmente cuando llegué a esta tribu y nadie me ha pedido perdón por ello.


    Los murmullos del público no se hicieron esperar, ya que varios no esperaban aquel comentario de parte de un acusado; de hecho, era tanta la algarabía que Sargón tuvo que alzar la voz para calmar los ánimos.


    —¡SILENCIO! —Gritó el líder de la tribu desde lo más profundo de sus pulmones y consiguiendo la calma absoluta otra vez—. ¡Estamos en un procedimiento serio! ¡¿En qué se puede saber te basas para decir semejante cosa?!


    —Usted lo sabe Sargón —Dijo Alan sin amilanarse por los gritos del jefe—. Cuando encontré la pluma arcoíris que me pertenecía en su tienda al arreglar su capa, recordé todo lo que me pasó, fue en ese momento que apareció Jason, destruyendo cualquier pensamiento negativo que tenía, lo cual me lleva a pensar, ¿por qué hizo eso en primer lugar señor?


    Si el silencio de antes era incomodo, ahora parecía como si un cuchillo pudiese cortar el aire, pues la respiración de cada uno de los presentes se detuvo ipso facto. De igual manera, Alan apreció que Sargón tenía una cara propia de un muerto viviente, pues se había puesto muy pálido luego de su intervención; aunado a esto, el trío que estaba sentado ahora miraba con una mirada de confusión al jefe de la tribu.


    —¿Pluma arcoíris?


    —¿De qué está hablando Sargón? —Preguntó Tor siguiendo a Kira.


    —Es un detalle sin importancia —Intentó decir el jefe moviendo su mano para restarle importancia y sudando frío—. Creo que debemos pasar nuevamente a La Vista señores…


    —Pues a mi si me importa —Espetó Urgot con voz llena de suspicacia—. Si este muchacho dice la verdad, entonces eso habla muy mal de ti Sargón, las plumas arcoíris son objetos sagrados que no se suelen dar a cualquiera y sabes que ocultarlas representa una ofensa a cualquier tribu.


    —Yo… sólo creía que el chico estaba ocultando información y que si este encontraba la pluma por su cuenta, quizás recordaría… —Comenzó a balbucear ya secándose la frente.


    —Sabías perfectamente que el chico encontraría la pluma, ¿no es así? Por eso lo mandaste a tu tienda, con tal de que recuperara la memoria y llevara a cabo su plan, de esa manera podrías librarte de él desde un principio —Increpó con rabia Urgot al darse cuenta de las intenciones del jefe.


    —Yo… yo no…


    —Creo que ya he escuchado suficiente —Sentenció Tor frunciendo el ceño—. Está claro quién es el mentiroso aquí, no puedo juzgarte por ocultar la pluma, pero creo que la humillación que estás pasando en frente de tu aldea debería servirte de algo, por muy malas intenciones que haya podido tener Alan al venir aquí, siempre ayudamos a los necesitados de buena fe, si hay mala intención de parte de ellos es su responsabilidad, pero tú las has tenido desde un principio, ¿Cómo pudiste?


    —¡Es un renegado de la frontera! —Soltó señalando de manera acusadora y desesperada a Alan—. ¡No es uno de nosotros! ¡Sólo intentaba proteger a mi gente! ¡No me pueden culpar por sospechar!


    —No Sargón —Aseveró Kira molesta y uniéndose al trío—. Querías asegurarte de no tener a un “renegado” sospechoso y has robado algo sagrado para él en un momento de convalecencia, por mucho que tengas razón en sospechar, tenemos principios como pueblo y no podemos rebajarnos de esa manera.


    —¿Me están diciendo que van a dejar a un renegado que quiso destruir a nuestro pueblo libre por una simple pluma? —Expresó el jefe sin poder creer sus oídos.


    El trío se miró durante unos segundos y después de asentir levemente, se levantaron para manifestar su opinión, siendo Kira la indicada a hablar.


    —Alan, a pesar de que veo sincero tu amor, no podemos obviar lo que dice Sargón, tus compañeros intentaron destruir nuestra nación y merecen pagar —Dijo la mujer con vehemencia.


    Alan bajó la cabeza, sintiendo como sus ojos se aguaban por la tristeza y al ver que Sargón sonreía victorioso, aunque Kira no había terminado de hablar.


    —No obstante, creo que en vista de las circunstancias, tampoco has estado de personas de buena fe, por lo que te hago una pregunta, ¿estarías dispuesto a enfrentar a tu compañeros en batalla con tal de proteger a la nación a la cual pertenece tu pareja? ¿Matarías con tus manos a tus compañeros?


    Ante aquella pregunta, Alan se quedó de piedra, pues implicaba que debía enfrentarse a su pueblo y muy probablemente a Paul en algún punto, aunque el rubio entendía que el amor eterno lo estaba esperando en el público, por lo que el haber llegado hasta allí significaba que debía sacrificarlo todo para poder llegar lejos.


    —Estoy dispuesto a lo que sea su señoría —Afirmó Alan apretando los puños y frunciendo los labios con disposición.


    —Entonces este jurado te declara inocente de tu crimen, con la condición de que cumplas con tu palabra.


    —Yo seré el indicado en asegurarme de ello —Informó Urgot inflando el pecho con ufanidad—. Estarás bajo mi mando y veré qué tan dispuesto te encuentras para pelear en batalla.


    —Es evidente que tendremos que enfrentarnos pronto a tu gente, estoy más que seguro de ello, pero debemos estar listos para cuando eso pase; sólo quiero que entiendas que ya no hay marcha atrás, ahora eres un licántropo del norte —Dijo Tor con las manos entrelazadas en su espalda.


    —Gracias señorías, gracias —Dijo Alan soltando algunas lágrimas de alegría mientras se levantaba.


    —Si no hay más que decir, creo que podemos retirarnos, ¿no te parece Sargón? —Preguntó con tono sarcástico Ugrot a un mosqueado Sargón.


    El líder de la tribu no dijo nada en un principio, simplemente observó con una expresión de desprecio al rubio, molesto por haber perdido la oportunidad de librarse de él y avergonzado de haber sido humillado de tal manera por la sagacidad del mismo; aun así, encontró fuerzas para terminar con aquel juicio en voz abatida.


    —Esto ha sido todo por hoy, puedes retirarte Alan —Manifestó presionando los labios antes de retirarse violentamente del sitio.


    Poco después de que saliera, Alan simplemente se quedó estático mientras la gente desalojaba. Era como si alguien lo hubiese mojado con agua fría, pues aún no podía creer que estuviera vivo, estaba claro que el destino decidió que no fuera ese su fin.


    Alan seguí sin moverse, cuando unos fuertes brazos lo agarraron por detrás y empezaron a darle vueltas en el aire; a su vez, el rubio comenzó a sentir los dedos de alguien muy conocido en sus costillas, por lo que inevitablemente no pudo contener las ganas de reírse con fuerza gracias a dicho estimulo.


    Justo cuando empezaba a soltar pequeñas lagrimas debido a la emoción, Alan sintió que lo ponían de nuevo en el piso, sólo para darle la vuelta y empezar a besarlo con pasión, cosa que correspondió con fuerza, pues sabía que Jason se mostraba efusivo por no haberlo tenido cerca y ahora saber que le pertenecía para siempre.


    —¡Lo hiciste! ¡Maldita sea, lo hiciste! —Expresó con una cara iluminada por la alegría que hizo reír a Alan.


    —No podría haberlo hecho sin ti en mis pensamientos —Aseguró el renegado dándole un beso en la frente.


    —¿Y ahora que corresponde hacer? —Preguntó Luz detrás de Jason con una sonrisa de júbilo por dicha escena.


    —No estoy seguro… —Admitió Alan bajando la mirada con algo de confusión.


    —Hasta entonces tendré la dicha de tenerte a mi lado para seguir haciendo lo que hicimos anoche —Dijo Jason en su oreja y estremeciendo al rubio.


    —¡No digas esas cosas! ¡Estamos en público! —Susurró rojo como tomate a la vez que trataba de controlar su excitación.


    Jason sólo pudo reírse al ver lo frustrado que estaba su pareja; no obstante, en lo más profundo de su ser, Alan ocultaba su preocupación luego de aquella Vista, estaba más que claro que una guerra entre licántropos se vaticinaba en el horizonte y que pronto tendría que ver a sus compañeros en el campo de batalla.


    La pregunta era, ¿cuándo sería?


    


    


    

  


  
    



    Epilogo


    Frustrado como nunca, Sargón llegó a una planicie lejos de su tribu después de haber estado corriendo en su forma licántropo durante casi una hora según él. La humillación que había sufrido en La Vista era tal, que estaba seguro de que pronto su tribu solicitaría su destitución o comenzarían a dudar de su liderazgo, todo por culpa de aquel maldito renegado.


    Al llegar a un punto especifico en donde un río pequeño pasaba, Sargón se puso en sus patas traseras y aulló con fuerza, haciéndose sentir en toda el área. Poco tiempo después, unos aullidos replicaron su llamado, por lo que el líder esperó con calma a que el origen de los mismos llegara hasta su ubicación.


    Luego de algunos minutos, el olor de otros licántropos llegó finalmente a sus orificios nasales, indicando que un grupo de tres no estaba muy lejos de allí. Pasado cierto tiempo, Sargón apreció que dichos lobos corrían con rapidez por el suelo, no eran muy grandes en comparación con él, pero poseían características similares a las suyas.


    Finalmente, el trío se detuvo en frente del pequeño río para después transformarse en su forma humana, cosa que Sargón replicó poco después. Uno de ellos poseía un penacho de plumas ornamentado que había traído consigo en su lomo, mientras que los otros dos le proporcionaron algunas vestimentas tradicionales a la vez que se colocaban las suyas.


    —Aprecio las formalidades Lucifer, pero tanta parafernalia es innecesaria conmigo —Indicó Sargón con una media sonrisa al alzar una ceja divertido.


    —Que tu gente quiera andar mostrando las pelotas no es problema mío Sargón —Contestó con desdén el susodicho luego de limpiarse sus ropas.


    —Tengo malas noticias —Dijo el líder de la tribu águila haciendo una mueca con los labios.


    —Déjame adivinar, el tipo consiguió sobrevivir —Adivinó cruzándose de brazos con una mueca de fastidio.


    —No sólo eso, encontró a su pareja y logró escaparse de que me librara de él —Explicó con recelo Sargón gruñendo en el proceso.


    Alzando las cejas sorprendido, Lucifer se limitó a encogerse de hombros después de unos segundos, aparentemente esperaba algo así al encontrarse con Sargón, por lo que al hablar mostró un tono condescendiente con él.


    —La verdad es que a estas alturas no me sorprende, ese chico siempre fue una molestia; no obstante, esto hace que los planes se adelanten, asumo que por eso estás aquí, ¿no? —Cuestionó con una mirada que no admitía respuestas ambiguas.


    —Precisamente por eso.


    —Entonces que no se diga más pues, ven conmigo Sargón, es hora de comenzar la segunda guerra licántropo y esta vez te necesitaremos de este lado de la frontera —Expresó Lucifer con una cara de satisfacción a la vez que le daba la mano.


    Con un ultimo gesto de aceptación, Sargón terminó de cruzar de un salto el pequeño rio, dándole la mano al líder de la aldea de Alan, no si antes darle una ultima mirada a la nación del norte, aquel país con el cual pronto conspiraría para reorganizarlo a su manera.
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